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			Sinopsis

		

		
			Mucho se ha escrito sobre Iván Redondo. Su irrupción en primera línea política española desata controversia. Tiene acérrimos defensores que lo han convertido en un referente y detractores irredentos que lo atacan. Sus planteamientos disruptivos rompían las costuras del establishment del sector. Sánchez confió en él. Y Redondo consiguió que este, como antes Basagoiti, Albiol y Monago, le declarase no ya experto o «mano derecha», si no su amigo personal. Bolaño, a través de centenares de entrevistas, desgrana su trayectoria política y vital para arrojar luz ante esta críptica figura.

		

	
		
			Moncloa

			Iván Redondo. La política o el arte de lo que no se ve

			Toni Bolaño

		

		
			Prólogo de Antonio Lucas 

			Epílogo de Raúl del Pozo
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			A mi padre, que nos dejó en plena pandemia, 
y a mi madre.

			 

			A Montse, que sin su apoyo, cariño y comprensión, 
esto hubiera sido imposible.

			 

			A Khadija y Aitana, las niñas de mis ojos.

		

	
		
			Prólogo

			
Un oficio de tinieblas

			Dentro de una década, cuando la historia haya reducido a un par de párrafos este tiempo excitado donde parece que España se deshace varias veces por hora, Iván Redondo tendrá cincuenta años. Media vida biológica por delante. A la vez, parece probable que Pedro Sánchez sea un camafeo más de los libros de historia contemporánea, como ha sucedido con (al menos) tres presidentes de la democracia española. Al final, casi todo tiempo político termina conservado del mismo modo: en un puñado de páginas con notas al pie de algún libro de texto.

			Pero en el mucho o poco rastro que quede de este periodo, alguien recordará que durante tres años un sujeto de San Sebastián con muchas curvas en su hoja de ruta estableció unas coordenadas distintas en la comunicación política antes de esfumarse en medio de un enjambre de pasiones y sospechas, de odios y entusiasmos, de logros y derrotas. Un tipo de flequillo trabajado con esmero de dentro a fuera y que de niño aprendió a leer con los ejemplares de la colección Jazmín de su madre. El que jugaba a locutor de radio y en la adolescencia tenía a Larry Bird —uno de los mejores aleros de la historia de la NBA— como único dios verdadero. El estudiante intachable que dio el estirón en la Universidad de Deusto sin una estridencia reseñable, siempre con un periódico bajo el brazo y asestando unas murgas monumentales sobre las estrategias de cualquier partido que en ese momento estuviese maniobrando para ganar un palmo más de terreno.

			Veinte años después, aquel pollopera obsesionado con la política y el periodismo reinventó los márgenes de un cargo —jefe de Gabinete del presidente del Gobierno— específicamente asociado a la intriga, a la penumbra de las estrategias más inverosímiles para que las cosas no parezcan lo que son. Impulsó a otra dimensión un oficio de tinieblas. Iván Redondo llegó a Sánchez con un maletín lleno de fórmulas intercambiables, consciente del recelo que activaba en la vieja guardia socialista. Su rigor metodológico consistía en saber dar un volantazo a tiempo las veces que fuese necesario. Unas por la zona templada de la política, otras provocando en el viraje los peores temporales. Empezó a aplicar sus teorías al margen del PSOE, con un coraje sostenido en el frágil patrimonio moral de no pertenecer al partido. Las viejas formaciones metabolizan mal que un externo se convierta en apóstol del poder que tienen por costumbre repartirse en cuotas. Entre el aparato e Iván Redondo se estableció un recelo ártico. Tampoco descuidaban que llegaba al puente de mando con los arreos de haber sido antes asesor de la derecha, donde al final también le intentaron reducir a ceniza. La dinámica intestina de las viejas formaciones no acepta esteparios y digiere mal a los polizones sin carné entre sus filas: antes o después los sacrifica en favor de seres con adhesión demostrada o con algún rescoldo de servidumbre.

			En la política se ven espectáculos de toda índole, pero aquella semana de julio de 2021 en que Iván Redondo dejó de ser el rey del ajedrez de La Moncloa fue una de las más extrañas de las últimas décadas dentro del loop sinuoso de una crisis de Gobierno. Para unos su salida fue un gesto de audacia presidencial; para otros, un síntoma de lucha por la vida. La cuestión es si fue tanta la sorpresa del adiós o hubo pacto de última hora. La «guardia de palacio» lo esperaba con los viejos cuchillos tiritando bajo el polvo y en el momento en que el pulgar de Pedro Sánchez se inclinó igualando con la vida el pensamiento, algunos sintieron la excitación de sus jugos gástricos por la presunta escabechina de este movimiento clave producido en medio de la grey. 

			Iván Redondo recogió el despacho, se despidió del personal, tomó sus libros y sus fetiches, algunas carpetas, un par de recuerdos y cerró la puerta de su «búnker» por fuera. Desalojaba el Edificio de Semillas, donde hizo nido, con la información precisa para saber que en política no existe la belleza silvestre y que en cualquier momento siempre hay un lobo que se abate sobre el ganado, descuartiza a varios ejemplares y finalmente solo se alimenta de uno. Tal vez Redondo había participado en jaurías parecidas y por eso era consciente de que conviene salir haciendo el ruido justo, aunque el suyo sea el de mayor estrépito en una estirpe de profetas derribados. En este oficio no se trata de impresionar a nadie con un melodrama, sino de marcar los tiempos para evitar que los enemigos se encaramen a tu trozo de pan. Las peores batallas se celebran al fondo de los valles, en las últimas breñas del paisaje, en los despachos más discretos, allí donde no llegan los micrófonos. Y conviene ser consciente de que cada tarde, al cerrar la carpeta de los asuntos pendientes, siempre hay un adversario esperando a lanzarte por el precipicio. 

			Lo que viene a continuación es el resultado del aproximamiento que pude hacer entonces, a tres días de aquel sábado de julio, cuando Redondo aún se movía con agilidad anfibia por los pasillos de La Moncloa. Para entender a este sujeto enlaberintado, rapidísimo de reflejos, cargado de aristas, conviene verlo en acción. Y comprobar que era cierta la relojería gigante del poder que se le imputaba, aunque al parecer en su ideario lo pequeño tampoco es exactamente ineficaz. Todo le vale. Por eso carga el discurso de frases a medio camino entre el morse y el coach, ligeramente homeopáticas y ampulosas, que no siempre logran su propósito pero advierten o despistan según la ocasión. Tiene por costumbre suministrar reflexiones donde mezcla los movimientos jabonados del alfil con los derivados del lenguaje de un mecánico de Fórmula 1. Y esta combinación algo loca alcanza el punto de ebullición con una vehemencia calculada, lejos de cualquier estridencia fanática.

			A veces, cuando lo observas de cerca, sospechas que el compromiso con la causa de cada momento es imbatible, pero ni un paso más allá. Su lealtad siempre revierte en sí mismo. Me temo que antes de llegar al borde de cada precipicio tiene concertado el paracaídas. Nunca esconde su premura ambiciosa, pero comprende que ese apetito debe de estar siempre dentro de un contexto. Cualquier arreón a destiempo puede acabar con la porcelana. De todas las estrategias que ha desarrollado, la más precisa es la que le sirve para ocultar su alma. Cuando se aceptan ciertos cargos, las mucosas del odio ajeno son más sensibles y no conviene exponerse demasiado ni dejar la parte más sensible de uno mismo al descubierto. Desconozco el material del que está hecho el deseo de Iván Redondo, pero su manera de presentarse en público deja ver un mar de filiales de sí mismo listas para salir a escena según la ocasión. Es una estrategia como otra cualquiera. Sabe que los grandes conceptos, en política, solo sirven para jugar a las máscaras, para huir por la escalera de incendios o para fingir que uno queda atrás mientras en verdad se pierde en el espacio. Iván Redondo puede aplicarse aquel verso del poeta T. S. Eliot en uno de sus Cuatro cuartetos: «En mi fin está mi principio». 

			
DOCE HORAS EN SU EXVIDA


			Tres días después de nuestro largo encuentro, el que algunos consideraban el hombre más poderoso de La Moncloa dejó de serlo. Iván Redondo Bacaicoa, nacido el 14 de abril de 1981 en un barrio obrero de San Sebastián, salió de la órbita del Gobierno el sábado 10 de julio. Su autoridad se apoyaba en haber convertido la jefatura de Gabinete del presidente en una fortaleza expandida por casi todos los frentes. Su garantía era la discreción. Su fuerza, trazar estrategias rebosantes de pérdidas o beneficios sin miedo a ganar ni a perder: desde la moción de censura de 2018, que desbancó a Mariano Rajoy mientras flotaba en una alberca de whisky, hasta el tiempo convulso de los indultos a los presos del procés. Y entre medias, tensiones, desacuerdos, desconfianzas, penumbras y otros dividendos pasivos de los cuartos oscuros del poder. Casi 200 personas trabajaban bajo su sayo.

			Tres días antes de que Iván Redondo atravesase por última vez el umbral del Edificio de Semillas de La Moncloa, aceptó una propuesta extravagante. Durante doce horas sería su sombra: desde el portal de su casa de alquiler en el Barrio de Salamanca (Madrid) hasta el final de la jornada. Un día que ahora, ahora sí, está cuajado de claves no resueltas sobre cómo resultó la travesía hasta el poder de uno de los hombres que confeccionó una nueva esfera del marketing político obedeciendo a una serie de intuiciones adquiridas en muchos años de espoleo en la retaguardia y en otros momentos en que también mereció la pena jugar para perder.

			Había pisado mucha tierra quemada antes de llegar al fortín de La Moncloa, de donde todos los presidentes salen con un espesor de paranoias en medio del clamor de sus fantasmas. Él venía de ganarle algunas batallas al PP y de perder para sí otras. Hacer manitas con la derecha no impidió que Pedro Sánchez lo sumase al proyecto de levantar castillos de arena cuando solo era un cadáver político consumado. No había nada que perder. Redondo comenzó a diseñar con cierto orgullo mental la ruta de despegue de un líder imprevisto, consciente de que darle la vuelta a una tronante derrota suponía el triunfo más alto antes de cumplir cuarenta años. Era 2017. Daba igual el rechazo que pudiese generar en las cañerías del partido, en el proceloso terreno de los barones o dentro y fuera del PSOE. Todo importaba menos que contornear a un líder engarzando virguerías y conspirando en todas direcciones. Este hombre no ha hecho más que acomodar su intuición a sus intereses. Y cumplió la misión «contra natura». 

			A partir de entonces, su nombre comenzó a sonar en los cenadores donde se dan cita los caimanes, en las redacciones, en los despachos de doble puerta, en las reuniones de la competencia. Había logrado resucitar a un sujeto al que hasta entonces podíamos hacerle, al detalle, un seguimiento camino del desguace, de la misma manera que se sigue de principio a fin el recorrido de una carta certificada. 

			En el momento en que sacó de la chatarra al candidato activó una maquinaria de guerra esclarecedora que ahora da pistas del alambique mental de Redondo. Había llegado para cumplir con un contrato. Prefirió no dárselas de joven sabihondo y se propuso convencer al respetable de que estaba ahí para cumplir un encargo que iba más allá de la restitución del fiambre: la meta era llevarlo hasta donde casi nadie había sabido imaginarlo. La urgencia se convirtió en una carta más de la baraja. Lo diabólico también es la velocidad con que se está al borde del despeñadero cuando se va en busca del trono, casi tanto como cuando lo ocupas. La política es el oficio de levantar y desmontar el decorado todos los días. 

			Se lanzó al empeño de ser el profesional capaz de romper cualquier pronóstico. Y desarrolló una forma de intervenir en la vida con preguntas suaves y respuestas que llevan adosada una dosis de consigna, además del placebo que cada cual quiere escuchar. Tejió una red de informadores y una estafeta de mujeres y hombres desde los que lanzar los mensajes. Redondo jamás desaprovecha la ocasión de colar un eslogan. Es hábil desplazando conceptos de un lado a otro hasta confundir al auditorio con una razón y su contraria como si fuesen lo mismo. Habla mirando a los ojos del interlocutor. Asiente aunque esté en desacuerdo. Su cabeceo no es afirmación, sino un nervio pinzado hasta que le toca hablar. A veces cita a Jefferson. También a los Rolling Stones. Alaba la Constitución haciendo encajar frases floridas en el lugar que conviene, y cuando es necesario fuerza las palabras con un improvisado malabarismo verbal para conseguir un efecto concreto.

			Dice: «España, más que una nación constituyente es una nación existencial». Y deja flotar un silencio para sumar presión a los patriotas de sangre caliente. «España es un caso de éxito. Y ahora tenemos tres retos: generacional, territorial e ideológico. O integramos a los jóvenes o en cinco años tendremos un nuevo 15M. Ya pasaron los tiempos líquidos de Bauman. Ahora toca lo gaseoso. El antídoto es reivindicar la alegría de vivir y el Gobierno debe acompañar en esa alegría.» Redondo va esparciendo por el camino estos concentrados de sí mismo para chequear el grado de cercanía o de distancia del auditorio. Le gusta dar sensación de euforia sosegada. Tiene un ramalazo de tipo leído, mordaz, irónico, tecnicista. Desconfía del azar. Tampoco invoca a la suerte. Sus impulsos van condicionados por la intención de llegar siempre a alguna parte; y se maneja con una brújula que solo marca el camino que debe marcar, lleno de atajos, de trochas, de cambios de rumbo, de contradicciones, sin beatería.

			Cuando todo se precipitó, quizá solo él sabía que estaba en el tiempo de descuento de su poder. Por fuera, al menos, logró que nada se notase. (Aseguran que había pedido al presidente dejar el cargo, al menos, dos veces. La primera en 2019. La segunda, en el mes de mayo de 2021. Y dicen que hubo una tercera...) Mantiene la sonrisa como credencial, no eleva la voz, se expresa sin prisa. Jamás pierde la cara del acompañante y a cada frase escanea con los ojos el rostro del otro, por testar cómo cae lo que dice. Cada interlocutor es un laboratorio donde probar fórmulas con las que hacer después campaña por cualquier cosa. Aquí se trata de ganar. Y, además, cualquier derrota es una inversión a futuro. 

			En los años de hacedor en La Moncloa ocupó un despacho amplio que inauguró Alfonso Guerra en 1982 y también recuperó el viejo escritorio del «flaco». Delante de la mesa tiene cuatro pantallas de televisión encendidas. Un ordenador en el que escribe mientras contesta el teléfono. Decenas de carpetas con un lema estampillado: confidencial. Maneja a la vez varias varas y en la punta de cada una mantiene en movimiento un plato chino. Habla con destreza mientras se ocupa en seis cosas a la vez.

			—¿Sabrá desacostumbrarse al poder?

			—Con el tiempo entiendes que todo es un fraude...

			—¿Un fraude?

			—Eso es lo que más desconcierta.

			—El qué.

			—...

			—¿Pero sabrá desacostumbrarse al poder?

			—Más importante que ganar o perder es saber parar... Parar es una de las alternativas. Saber hacerlo, saber dar las gracias y saber despedirse. El presidente es consciente, porque lo hemos hablado varias veces, de que me iré pronto. Un día en política es una semana en la vida de cualquiera. Y eso es demoledor. Esta no es época para podar bonsáis. Creo que he usado [dice «he usado»] el poder como debía [dice «debía»]. No tengo miedo a dejarlo. El poder es la persona. El personaje se queda en la memoria de algunos y en etapas concretas, pero la persona continúa su camino. Soy alguien que a donde va nunca lo hace triste.

			—¿Cuáles son sus miedos?

			—Desengañar o defraudar.

			Solo ha concedido una entrevista en tres años. Apareció en El Diario Vasco, periódico donde hizo de reportero cuando aún quería dedicarse a escribir en periódicos. Al final se impulsó a lo de ahora desde algunas consultoras antes de hacer palanca en el PP (Basagoiti, Monago, Albiol) y llegar al PSOE (Sánchez). Iván Redondo no es un político propiamente dicho, pero sabe hacer caldo en la profesión sin ningún esfuerzo. Es deslizante y no acumula demasiadas torturas mentales. Mantiene cada neurona en su sitio, obsesionado por anticiparse. Saber eso permite comprender mejor su trayecto zigzagueante.

			A veces habla con acelerones ardientes y otras calla de golpe como si en esta vida nada tuviese arreglo. En la pizarra de la sala contigua al despacho hay escritas en letras mayúsculas tres frases de motivación que igual pueden estar en un vestuario que en un taller de cambio de neumáticos: 1) Estrategia más que táctica. 2) Mensaje más que imagen. 3) Política más que comunicación. (La última quizá no sea exportable fuera de estas cuatro paredes.)

			—¿Cómo gestiona los desafectos?

			—Sé lo que es llevar el 10 en la camiseta y que vayan a por ti en el campo. Estoy acostumbrado a los golpes bajos.

			—¿Por qué desconfía de las ideologías?

			—No desconfío. Tengo la mía. Mi ideología es mi generación... También es Pedro Sánchez.

			—¿Y sus clientes anteriores también son su ideología?

			—Es un orgullo haber trabajado para todos. Nunca he tenido un carné de partido. Soy lo más parecido a un votante, que por cierto es el que en verdad gana las elecciones. Para quien lo sepa ver soy un humanista. Mi trabajo es escuchar y saber amortizar lo que escucho. Escucho a los vivos y también a mis fantasmas. Donde hay datos hay esperanza.

			—Lo emparejan con Rasputín o el conde-duque de Olivares.

			—No me identifico con eso. A mí me gustan las historias sencillas. 

			Resulta difícil adivinar qué mensajes —y para quién— infiltra Iván Redondo en aquello que suelta. Diga lo que diga no pierde jamás el tono suave, la sonrisa deontológica, la templanza. Se esfuerza en demostrar que mantiene las hormonas en su sitio. Sabe moverse por el laberinto sutil de los recados en morse. Lleva mucho tiempo haciendo equilibrios en el filo de la navaja con éxito, burlando al enemigo.

			—Entonces dice que se marchará...

			—En algún momento. Quizá pronto. O muy pronto. Y me tomaré un año sabático. [Insisto: era el 7 de julio, tres días antes de...]

			—¿Y después de la política?

			—Me interesa la empresa privada.

			—¿Lo que ha vivido le hace más escéptico?

			—¡Al revés! Llevo tres años experimentando situaciones increíbles. Aún soy una persona con esperanza, aunque la política puede con todo. Por eso conviene ir un paso por delante.

			—¿Hay triunfos que matan?

			—El triunfo y la derrota te desgastan por igual, te envejecen prematuramente. Aunque la exuberancia de la victoria es aún más peligrosa.

			Está confirmado que sin él no habría existido este Gobierno, a pesar de los errores. Puede que su tiempo de descuento comenzase el 18 de marzo de 2021 a 404 kilómetros de aquí, cuando la moción de censura fallida en Murcia, donde le pusieron la zancadilla. O quizá algo después, el 4 de mayo, tras el derrumbe socialista en la Comunidad de Madrid. Incluso podría no ser por ninguno de estos derrapes y por todos a la vez. Pero aquel 7 de julio insinuó que la hora de empujar la silla estaba cerca. Es un hombre acostumbrado a las guerrillas de matorral. Su estrategia mental se ha fraguado en fosas de cocodrilos.

			«Con el tiempo entiendes que todo es un fraude.» Eso dice. Aquí está la clave, aunque todo es susceptible de cambiar en gente contorneada en la metafísica de los puñales. La jauría política ha sido su última prospección humana, por ahora. En ese fracking ha perforado ya demasiadas hectáreas. Insiste en que ahora se dará un año sabático, pero no conviene descuidar la opción de que antes de lo previsto, cuando los enemigos confíen en haber sellado su sepulcro, se embale de nuevo en todas direcciones para otra faena quimérica en territorio apache. 

			ANTONIO LUCAS, 
Madrid, julio de 2021

		

	
		
			
INTRODUCCIÓN

			
DECIR MENOS DE LO NECESARIO


			«Toni, tengo que contarte una cosa. Voy a trabajar para un partido.» Era un día caluroso del verano de 2017 en Madrid y acababa de salir de la tertulia de Espejo Público, con Susanna Griso. Había quedado con mi amigo Iván Redondo en su despacho de la calle Príncipe de Vergara. Lo miré inquisitivo. «Te ha contratado el PP», le dije con mucha convicción. Me miró a los ojos y me dijo contundente: «No». Me sorprendí. Lo hubiera apostado todo. 

			Nos habíamos conocido un año antes, en el plató de Antena3. Servidor acudía como tertuliano, analista y opinador; Iván también, pero con un detalle añadido: hacía juegos malabares interactivos sobre los próximos escenarios políticos. Siempre le cuadraba todo. Discutíamos educadamente en la tertulia y aquel vasco, que ya había hecho sus pinitos en algunas campañas electorales, me causaba una impresión positiva. Un día quedamos para comer y conocernos mejor. Hablamos de trabajo, de nuestros proyectos y de política. Sobre todo, de estrategia y comunicación política, un tema que me apasiona y que he desarrollado a lo largo de mi vida profesional trabajando con José Montilla, Josep Borrell, Manuel Fernández «Lito» o Pepe Álvarez.

			Aquella era una vida pasada, una pantalla superada de mi trayectoria profesional, pero la recordaba con ilusión. La comunicación política fue el cordón umbilical que nutrió nuestra relación. Tenía curiosidad por sus planteamientos, sus estrategias y sus interpretaciones, y consideraba sus recetas inteligentes y audaces, aunque utópicas y, por qué no decirlo, me parecían casi ocurrencias.

			Como periodista de La Razón, había seguido al Partido Socialista Obrero Español desde las primarias de 2014, en las que Pedro Sánchez fue elegido por primera vez secretario general, sin apartar la vista de la política catalana, que en aquellos meses se desarrollaba en un escenario de confrontación. Aquel trabajo habría sido imposible sin el apoyo de mis compañeros Ainhoa Martínez en Madrid y Javi Gallego en Barcelona. Quince días antes de que se reuniera el Comité Federal el 1 de octubre de 2016, publiqué en exclusiva una estrategia orquestada para derribar al secretario general del PSOE. Se iba a producir una oleada de dimisiones para acabar con su mandato. Fue todo un bombazo. Tanto Ferraz como el grupo formado en torno a Susana Díaz desmintieron la información, y recibí improperios y descalificaciones de compañeros de profesión, que sugirieron que lo publicado era un invento. No lo era. 

			Con dicho bagaje e información, me sentía seguro ante un Iván que me estaba vacilando. «Pues si no es el PP, será Podemos», dije con suficiencia, ya que no hacía muchas semanas que mi interlocutor había participado en la Universidad de Verano de los morados en Cádiz. «No», fue otra vez su respuesta. No daba crédito. «¿El PSOE?», pregunté. «Sí, voy a trabajar con Pedro», replicó lacónicamente. 

			En aquel verano de 2017, el PSOE estaba hecho trizas. Lo sabía bien por mi trabajo, pero también gracias a mi ámbito personal. Había heridas abiertas tras unas primarias cruentas, en las que la militancia había tumbado al aparato y un tipo al que todos habíamos dado por muerto había resurgido de sus cenizas y volvía a ocupar la secretaría de un partido dividido, que sentía el aliento de la izquierda en la nuca, con menos poder que nunca desde la instauración de la democracia y con otro partido, Ciudadanos, compitiendo por parte de su electorado más centrado. 

			Recuerdo que puse estos temas sobre la mesa. Le sugerí que se equivocaba porque el PSOE había tomado una deriva de consecuencias imprevisibles. Era mi opinión como periodista, pero también como militante socialista, algo que nunca he ocultado. En las primarias había votado a Susana Díaz, lo que redundaba en una interpretación casi catastrofista del estado de salud del partido. 

			Iván me escuchó atentamente, me dejó soltar mi perorata y, cuando terminé, me dijo sin titubear: «El PSOE es el único partido que puede crecer y Pedro es el único que tiene posibilidades de llegar a ser presidente del Gobierno». «¡Puto vasco!», pensé para mis adentros, aunque tuve la educación de no expresarlo en voz alta. ¿Qué se había tomado? «¡Qué error, qué error!», pensé mientras me dirigía al aeropuerto. En ese momento, además, me encontraba totalmente fuera de juego. No sabía que Iván había ayudado a Pedro en las primarias. Su discreción es tal que, a pesar de nuestra relación personal y profesional, no había soltado prenda, haciendo realidad una de sus máximas: «Decir menos de lo necesario». Doy fe de ello. 

			
«OLVIDAOS DE LAS IDEOLOGÍAS, VAYAMOS A POR LAS PERSONAS.»


			Tres años después, escribo este libro. El error que creí que cometía Iván Redondo, hoy mi error, ha llevado al PSOE a ganar varias elecciones y ha situado a Pedro Sánchez como presidente del Gobierno de España. No voy a caer en la mitomanía afirmando que Iván ha cambiado la historia, pero sí a constatar una realidad. Su trabajo en la sala de máquinas del PSOE, sus movimientos audaces y arriesgados, su concepción de la comunicación política como la suma de estrategia-gestión-comunicación-mercadotecnia-información-datos se está revelando como una fórmula que funciona en un mundo altamente mediatizado, rápido y fragmentado. 

			«Entiendo las resistencias que hay en el partido, pero no me considero en situación de juzgar las decisiones del presidente. Creyó que fichar a Iván como jefe de Gabinete era lo mejor y lo hizo, y creo que ha tenido un alto nivel de satisfacción con su fichaje. Por eso sigue siendo una persona de su absoluta confianza. El presidente toma las decisiones hablando con mucha gente, no solo con Iván. Hay gente que se resiste, sí, pero la sociedad ha cambiado y la política tiene que cambiar con ella. Este cambio no se entiende sin alguien que te pueda ayudar a interpretar la realidad. El PSOE tiene una inercia muy poderosa, sus más de ciento cuarenta años de vida, pero también necesita una modernización que todo secretario general ha llevado a cabo con independencia del momento. Cuando el presidente toma la decisión de dar su confianza a alguien, a esa confianza no se le pueden poner limitaciones. El que tiene boca se equivoca, pero a la presidencia y al Gobierno la presencia de Iván les ha sido muy útil», Guillermo Fernández Vara, presidente de la Junta de Extremadura. 

			El binomio Sánchez-Redondo ha dado la vuelta, como un calcetín, a la política española, aunque no está exento de críticas. «Tiene una inteligencia desbordante para lo malo y para lo bueno. Es como los jugadores de ajedrez, va diez jugadas por delante. Es capaz de ver lo que va a pasar y maneja muy bien el timing. El problema son sus objetivos. Lo digo con respeto porque le tengo admiración y mantengo una buena relación, pero quizá soy un poco naif y pienso que el objetivo es buscar el bienestar de la sociedad y no simplemente mantenerse en el poder. La política va de otra cosa y de centrarse más en los ciudadanos. Para dar jaque mate no vale todo, por eso estoy desilusionado con este Gobierno, porque me han mentido. Cambian de objetivos según el calendario y lo que vaya ocurriendo. Para tener esta flexibilidad hay que ser muy hábil. Tienen el poder, el talento y mantienen la iniciativa en un mundo comunicacional muy abierto. Fuera hay muy poco talento. Si hubiera gente potente capaz de generar un relato de oposición, lo tendrían más complicado», afirma Nacho Cardero, director de El Confidencial. 

			Este libro es sobre Iván Redondo, sobre su trayectoria profesional, pero, ante todo, sobre estrategia y comunicación política. Está escrito desde una óptica plural y transversal, y han participado más de cien voces, que aportan su visión sobre la nueva concepción de la política en el siglo XXI en una sociedad que cambia a la velocidad del rayo, al igual que la política. Es un libro sobre la asesoría política, sobre el asesor, que es tan parecido al militante, ya que milita en un proyecto para que el líder gane. Es un libro sobre el soldado desconocido, sobre las personas en la sombra que hacen que gane el número 10, como le gusta decir al propio Redondo. Es un libro sobre la forma de comunicar la política, que no es solo un discurso, es la estrategia desarrollada en un discurso. Es construir el Ferrari ganador, el coche rojo, por usar otra de sus expresiones. 

			Algunos se resisten a los cambios y es lógico, pero ahora no basta con comunicar, hay que gestionar, hay que estar en la cocina de las decisiones, hay que saber qué piensa el ciudadano, cómo lo piensa, cómo lanzar el mensaje para que llegue a quien tú quieres que llegue, cómo fijar el objetivo alejándolo del ruido. Es la profesionalización de la política, de la comunicación política. Ya nada será lo mismo porque ya no se trata de comunicar, se trata de conectar a través de una estructura de peones que, bien movidos, se convierten en dama y permiten el jaque. 

			En una entrevista que le hizo Pablo Iglesias en abril de 2016 en La Tuerka, dijo: «Yo creo mucho en la cultura popular y en la cultura de masas. En muy buena medida, lo que le falta a la política española también es, y lo digo técnicamente [...], la gestión de lo que quiere la gente. [...] es muy importante simplificar el mensaje desde la honradez, no simplificar por reducir la realidad, eso jamás. Pero yo creo en esa cultural popular y luego creo en una cultura mucho más intelectual. [...] e incluso cuando nos ha tocado asesorar a políticos, le he dado mucha importancia a ese proceso de simplificación porque hay que hacer llegar el mensaje a la gente, y te digo más, el mensaje siempre está en la gente, solo hay que conectar con él».

			Más adelante sentencia: «Simplicidad de ideas, pero con intelectualidad detrás. Olvidaos de las ideologías, vayamos a por las personas». «Algunos lo califican de mercenario, de trabajar para el PP o el PSOE. Es una virtud, no un defecto. Acuérdate de que el papa le dijo a Sánchez que no es momento para ideologías. Ahora tenemos una epidemia social, económica y política. Es el momento de tender puentes, de dejar de lado las ideologías y buscar soluciones. Siempre dice que es más de personas que de partidos y lo demuestra. Además, no tiene una posición sectaria, que te encuentras en otros partidos, casi más en la nueva política que en la vieja, es más dúctil. Esto se le critica cuando es una virtud», afirma Susanna Griso, presentadora de Espejo Público. 

			Iván Redondo no ha inventado nada, pero es un pionero, un tipo osado. Ha profesionalizado la comunicación política porque sin una comunicación política profesional es imposible dar respuestas en un mundo totalmente fragmentado en el ámbito de los medios, lleno de fake news, absolutamente «infoxicado», un término acuñado por Toni Aira, doctor en Comunicación, exresponsable de comunicación del PDeCAT, profesor de Comunicación Política en la Universidad Pompeu Fabra, colaborador en diferentes universidades e investigador académico pionero en el estudio de los asesores de comunicación estratégica en España, tarea que ha desarrollado en los últimos veinte años, que combina los conceptos de información e intoxicación. Esto lo ha hecho Iván Redondo en un país en el que ser profesional está mal visto por quienes siguen defendiendo que las ideologías son las únicas palancas que mueven el mundo. Lo ha hecho con menos de cuarenta años y sin estar afiliado al PSOE ni a ninguno de los partidos para los que ha trabajado. 

			«Es un punto de inflexión con sus predecesores. No tiene nada que ver. Eran patas negras del partido e Iván no lo es. Profesionaliza la figura del que hace esta función de estratega para administraciones distintas y partidos distintos. Por eso adquiere una dimensión distinta. Iván es un extraterrestre en un sistema en el que todo se produce por adhesión partidista. Los equipos se conforman a partir de la militancia, la afinidad dentro del partido, la familia... Iván es distinto. Ignoro su ideología y a mí tampoco me ha preguntado la mía», señala Enric Hernández, exdirector de RTVE. 

			Este chico de provincias ha forjado su carrera de consultor desde la independencia y la profesionalidad, sin padrinos, y ha crecido al lado de candidatos desahuciados. Desahuciados por sus propios partidos. Su amigo del alma, su compañero de fatigas desde La Salle Loiola, José Blanco, lo explica así: «Es un “chavo” venido de la nada, no de la alta sociedad, ni de la media. Su única palanca ha sido su trabajo, sin conexiones, sin contactos. No los tenía cuando llegó a Madrid. Lo ha hecho todo solo con trabajo. Su madre, humilde, sencilla y con cuatro hijos en un barrio obrero, se esforzó por llevarlos a buenos colegios. Es lo que ha mamado desde pequeño. Siempre ha sido muy responsable».

			Que Xavier García Albiol pudiera aspirar en 2007 a gobernar Badalona parecía la veleidad de un gurú con pesadillas; que Antonio Basagoiti salvara en 2009 los muebles del PP vasco y favoreciera que Patxi López fuera lehendakari desalojando al todopoderoso PNV era un deseo utópico; que José Antonio Monago ganara las elecciones autonómicas de Extremadura era un imposible, ya que nadie daba un euro por el triunfo del PP en la comunidad socialista por excelencia; y que Pedro Sánchez pudiera llegar en 2018 a la Moncloa no era más que un espejismo que solo veía este vasco que siempre habla con conocimiento de causa, con convicción, que lo lee y escudriña todo, que defiende sus posiciones con argumentos, con datos y con vehemencia, y no habla por boca de ganso. 

			En este libro también descubriremos a Pablo Rodríguez Valido, que en 2011 se presentó como candidato en Telde, en medio de una monumental crisis del nacionalismo canario que dejó a Coalición Canaria al borde de la desaparición en su isla de Gran Canaria. Obtuvo representación en el municipio y se convirtió en vicealcalde. Años después fue vicepresidente del Gobierno canario. Y qué decir de Salvador Illa, el candidato del PSC a la presidencia de la Generalitat en las autonómicas de 2021. Los socialistas catalanes estaban condenados a ser la tercera fuerza, a mejorar sus resultados, sí, pero sin situarse como primera fuerza política. El 30 de diciembre de 2020 se soltó la bomba, Miquel Iceta, el líder del PSC, daba un paso al lado y el ministro de Sanidad, Salvador Illa, tomaba el relevo. El Partido Socialista ganó las elecciones. No lo hacía desde 1999. Illa felicitó a Redondo en público la noche electoral. Nunca, en quince años de carrera, lo había hecho nadie. «Iván Redondo ha vuelto a hacerlo», titulé un artículo publicado en La Razón tras las elecciones, cuando el PSC ganó en votos y en escaños. Lucía Méndez escribió en El Mundo ese mismo día: «El director del Gabinete sigue abriendo caminos hasta ahora inéditos en la Moncloa». 

			«Es el hombre de las causas perdidas. Ha trabajado con diferentes líderes y ninguno de ellos, ninguno, estaba en las mejores condiciones. Iván no los escogió, sino que diferentes circunstancias le llevaron a ellos. Con esta trayectoria se ha construido una figura que se ha preparado para luchar contra la adversidad, que prefiere apostar para ganar por un caballo que no se ve ganador. Lo ha conseguido con todos. Su estilo agresivo y de riesgo es básico, porque solo puedes arriesgar más con alguien que viene desde muy atrás», afirma Jordi Juan, director de La Vanguardia. 

			«No es habitual en España que un profesional trabaje para partidos diferentes, pero fuera sí existe esta tradición. En 1950 se debatía sobre si quien unía política y comunicación debía ser una persona que viviera con intensidad el lenguaje político y lo tradujera o, por el contrario, una persona que, como ya decían en tiempos de Jacques Séguéla, amplificara el mensaje para que llegara a los ciudadanos con claridad. Nadie le pide ideología a este proceso técnico y tecnológico. Este es el debate: incluir a personas frías con capacidad de análisis que no pertenezcan al aparato de los partidos o mantener como jefes del Gabinete a militantes con carga política. Personalmente, creo más en los “personigramas” que en los organigramas. En el caso de Pedro Sánchez, Iván encaja a la perfección. Es normal que choque con el partido, el mismo partido con el que chocó Pedro Sánchez», señala José Miguel Contreras, doctor en comunicación, empresario de la comunicación y comunicador político. Y pone un ejemplo para ilustrar su afirmación: «Iván representa muy bien el nuevo papel del jefe del Gabinete. Joe Biden ha elegido para este puesto a una persona con este perfil, Ron Klain, especialista en debates electorales y con experiencia en convertir los mensajes en realidad.» Durante su nombramiento, Biden dijo: «Ron ha sido indispensable para mí durante los muchos años que hemos trabajado juntos [fue su jefe de Gabinete cuando era vicepresidente]. Su profunda y amplia experiencia y su capacidad para trabajar con personas de todo el espectro político es precisamente lo que necesito en un jefe de Gabinete de la Casa Blanca mientras enfrentamos este momento de crisis y unimos nuevamente a nuestro país».

			«La ideología es necesaria, existe y está presente en todas las decisiones. Puede haber diferentes modelos de consultores, profesionales independientes o ligados al partido, porque la ideología está en el líder, no en el consultor. Iván Redondo sugiere estrategias. Decide el líder, el presidente. Lo contrario sería un absurdo democrático. El líder debe tener la capacidad de escuchar y de decidir, porque la responsabilidad es suya. Nadie piensa en otorgar la capacidad de decisión al consultor político; es una leyenda. Otra cosa es su capacidad de influencia. Iván tiene una capacidad de análisis extraordinaria, sus consejos y estrategias han sido acertados y se ha cargado de razón, pero si decidiera el consultor, solo demostraría la debilidad del líder», señala Daniel Anido, exdirector de la Cadena SER. 

			«La política española se simplifica mucho. Hay mucha brocha gorda. Le quieren convertir en un Rasputín. Mi experiencia es que no va en esa dirección. Un líder lo que quiere es que le presenten propuestas. Le dije a Iván que estaba desaparecido y que me ayudara —comenta Antonio Basagoiti, presidente de un PP vasco inmerso en 2009 en una grave crisis a las puertas de las elecciones—. Necesitábamos recuperar posiciones y se afanó en presentarme ideas. Y fueron buenas. Las decisiones las tomaba yo. Jamás le vi en ninguna reunión hacer un planteamiento político que modificara las posiciones que teníamos en el partido, ni de los principios del PP. Es un profesional y muy inteligente.»

			«La política y el mundo han cambiado, y él lo vio antes que nadie, aplicando la comunicación política de forma novedosa. Eso genera recelos, envidias y mala leche. Nos acusaban siempre de marketing. Hacías un acto, ponías un escenario chulo y te decían que era marketing. Un día le dije a uno: “¿Qué hago entonces, pongo un sombrajo?”, porque ese escenario también era una forma de comunicar con la sociedad. Con Iván montamos un equipo muy interdisciplinar, disruptivo, con gente joven y con ganas, con hambre de hacer cosas. Siempre hay resistencias al cambio, porque no todo el mundo tiene capacidad de otear el futuro y de adivinar nuevos escenarios», afirma José Antonio Monago, expresidente de la Junta de Extremadura.

			Su manera de trabajar y su independencia le han llevado a lo más alto de la consultoría política y lo han convertido en un oscuro objeto de deseo, forjándose a su alrededor una leyenda negra. Se ha escrito mucho sobre Iván Redondo y, sin duda, se escribirá aún más. Su irrupción en la primera línea de la política no deja a nadie indiferente. Tiene acérrimos defensores, que lo han convertido en un referente, y detractores irredentos que lo atacan por tierra, mar y aire, por todos los flancos, incluido el personal. 

			En el mundo de la comunicación política se le empieza a conocer en torno a 2007, cuando realiza sus primeros trabajos. No fue bien recibido precisamente. Sus planteamientos rompían las costuras del establishment del sector y la visión tradicional de los partidos políticos. Por eso no extrañaba verlo trabajar en causas perdidas, en causas perdidas para los que no habían cambiado los axiomas de la comunicación política. Lo que para algunos eran problemas, para él eran ventanas de oportunidad. 

			«Hay dos elementos clave que utiliza muy bien, la marca personal de su cliente y adelantarse a los acontecimientos. Como buen aficionado al ajedrez, lo que determina realmente las victorias tiene más que ver con la estructura que se construye en silencio y con el espacio del que se va apoderando que con mover primero. Construir esta estructura de silencio es fundamental en esta etapa de la modernidad líquida, en la que la política líquida es un elemento base de la nueva realidad, donde el cambio es esencial. Se maneja perfectamente en esa dinámica y otros ni se han enterado. El cambio llegó para quedarse y las teorías del antiguo establishment tienen poco que hacer. Tanto a derecha como a izquierda, y desde luego en el centro, los que manejen este elemento fundamental tendrán réditos. Esa es la clave», sostiene Mikel Urretavizcaya, periodista, redactor jefe en EiTB, doctor en Comunicación y profesor de Redondo en la Universidad de Deusto. 

			«La figura de Iván Redondo es muy parecida a la figura histórica del valido de la España de los Austrias y de los Borbones. Algunos reyes depositaron el poder en una persona para que gestionara en su nombre. Salvando las diferencias, el símil sirve. Todos estos validos tenían su propia leyenda negra. Hay una figura que tiene cierto parecido con Iván. Es Manuel Godoy. Carlos IV lo nombra porque no forma parte de las grandes familias de la aristocracia española, viene de la pequeña nobleza, de los hidalgos. A diferencia de Sánchez, Carlos IV era un rey poco preparado, pero para protegerse busca a alguien no condicionado, como Iván con el PSOE. Todo político lleva su propia mochila, con gente a la que promocionar porque son sus apoyos. La diferencia es que Iván no tiene que promocionar a nadie. Sus propuestas no tienen detrás ningún interés partidista, por lo que no presiona al presidente. Insisto, si yo fuera político, querría a una persona de fuera del partido para que me ayudara, porque esa persona me va a dar el contraste. Te pone al alcance otra opinión», afirma Francisco Marhuenda, director de La Razón. 

			
UN «CHAVO» DE LAS CAUSAS PERDIDAS 


			Cuando se empieza a hablar de su trabajo, el «tal Iván» tiene apenas veintiséis años y es un gran desconocido. Inicia su andadura en un Madrid convulso, con un PSOE en alza que afrontaba unas elecciones municipales y autonómicas en 2007 y se aprestaba a repetir un nuevo mandato de José Luis Rodríguez Zapatero en 2008, en una sociedad todavía impresionada por los ecos del 11-M. Son sus primeros años en el mundo de la estrategia política, un mundo absolutamente competitivo, al que siempre había aspirado a entrar porque es su pasión. Quiso ser periodista e hizo sus pinitos en El Diario Vasco, hasta que su amigo Álvaro Ruiz, quien junto con José y Juanma Blanco conformaban el círculo más estrecho del joven Iván, le convenció de lo contrario: «Soy el culpable de que no hiciera periodismo. Quería hacerlo en la UPV en Bilbao, pero le insistí en Deusto. Hablamos de nuestro futuro profesional, de la situación política en la universidad y, con sus ideas, la UPV podía ser un entorno difícil. Mi padre, profesor de instituto, hizo el resto, porque además Humanidades-Comunicación abría un espacio más amplio que el periodismo».

			«Cuando estuve en su toma de posesión, sentí emoción y satisfacción. Llevábamos años, ya desde su época en El Diario Vasco, manteniendo conversaciones muy íntimas, litera con litera, en las que le decía: “Nano, no tienes límite, puedes llegar muy lejos”. Si tiras para atrás hay un relato, con sus vivencias positivas o menos positivas, nunca negativas porque todas suman. Es complicado porque debes dejar de lado al personaje y conocer a la persona, saber diferenciar, y aquí juega un papel importante su mujer, Sandra, porque le ayuda a relativizar. Iván tiene muy buenas habilidades y está muy entrenado», afirma Txema Redondo Bacaicoa. 

			«Estaba contento por él. Esperaba que llegara hasta aquí porque aspiraba a ser un buen profesional todos los días. ¡Y lo que le queda! Hay que tener unas prioridades tanto en el trabajo como en la vida y saber qué se quiere, no abarcarlo todo. Eso es lo que ha hecho Iván en su vida laboral. Se levanta temprano, lee la prensa y puede que escuche un podcast de un político de la Transición, porque lo suyo es entrenamiento. Si no conoces el pasado, poco puedes preparar el presente y el futuro. La rueda ya está inventada y todo el mundo quiere inventar una nueva cada día. Puedes evolucionar porque cada día es nuevo, hay que planificar porque ninguno es igual. Cada día puedes construir cosas nuevas», dice Manu Redondo Bacaicoa.

			«Dejará un gran legado. Parte del mismo consistirá en que se considere que algunas profesiones en política no tienen que estar ligadas a un partido: crear cantera y roles antes inexplorados en el sector. Con su independencia política demuestra y profesionaliza algo no visto en España, aunque sí en otros países: poder trabajar en un proyecto de país sin pertenecer necesariamente a un partido. Trabajar por España y por las personas en las que se cree. Él creyó en Pedro Sánchez como presidente e Iván cuando tiene claro un proyecto va a por todas. Como persona le define la honradez y como profesional la constancia. No le ha caído del cielo. Trabaja duro y no se cansa de aprender. Ahora está poniendo todo ese aprendizaje al servicio de España y lo hace por vocación. Es un orgullo ver hasta dónde ha llegado y seguir acompañándole en todo lo que venga. Los detractores piensan que se para a ver sus reacciones. Si lo conocieran sabrían que no es así. Precisamente algo que admiro de mi hermano es que no dedica ni un minuto a esas cosas, él sigue adelante y se centra en el reto, en el proyecto, pero siempre respetando. Ese es Iván Redondo», afirma Lourdes Redondo Bacaicoa. 

			Sus críticos le achacan todos los males. Tiene adversarios políticos en la oposición, pero también en el Gobierno, en el grupo parlamentario y en Ferraz. La acidez y la virulencia de estas críticas, constantes a lo largo de su trayectoria profesional, evidencian que se le reconoce un papel importante en la actual estrategia del Partido Socialista Obrero Español y anteriormente en el PP extremeño. Se le reconocen poder e influencia, ya que es la voz que susurra al presidente y su brazo ejecutor. No decide, ejecuta. Lo que muchos no pueden soportar es que el presidente haya depositado en él toda su confianza. Sabe, como le dijo a Iglesias, que un spin doctor «es una persona que se tira por un barranco por su presidente, por su candidato». El presidente Sánchez, como antes Monago, sabe que Iván es su última trinchera de defensa, el soldado que se pone el casco para ir a defender la posición, iniciar el contraataque y alcanzar el objetivo final. 

			«El consultor político puede ser independiente porque una parte es técnica. Iván representa una nueva forma de hacer política que nos moderniza un poco. Las leyendas y los ataques le van en el sueldo. He sido durante muchos años director adjunto y me preguntaban qué hacía. La respuesta es sencilla: haces lo que no puede, no le conviene o no le interesa hacer al director. Es un cargo por eliminación. Por eso tienen que estar cómodos uno y otro. No puedes tener de director a cualquiera ni tener de adjunto a cualquiera. Lo mismo con la consultoría. Tú dices lo que te parece y el cliente es el que toma las decisiones. Cuando las toma, tienes que buscar salidas y comerte los marrones en situaciones complejas. Es necesaria la complicidad entre el líder y el asesor, al que no se puede quemar del todo porque entonces no sirve para nada. Si quieres que tenga valor, lo tienes que preservar», sostiene Albert Sáez, director de El Periódico de Catalunya. 

			Sus amigos lo defienden a capa y espada. Todos llegan a la misma conclusión: no se casa con nadie. Tiene convicciones y las defiende hasta el final. No cede a cambio de cualquier cosa, solo si está convencido o necesita algún movimiento para recuperar la posición. Tiene mirada a largo plazo, aunque se le acuse constantemente de cortoplacismo marketiniano. No improvisa. Lo planifica y sustenta todo en los datos, aunque de momento no es infalible. Esa condición se la deja al papa. «Sánchez ha tomado algunas decisiones cuestionables, pero, fíjate, no le han pasado una factura letal que haya acabado con él. Lo arriesga todo en un terreno político muy complicado y sale airoso gracias a Iván, a cómo opera Iván. ¿Esto le convierte en un personaje como Rasputín o Maquiavelo? No. Es un profesional. No es deshonesto manejar la gestualidad, la comunicación del líder», señala Carmelo Encinas, director de opinión de 20 minutos. 

			Unos califican su forma de trabajar de soberbia; otros, de firme y profesional. Los periodistas sabemos que es un punto de referencia en el cosmos del Gobierno porque Iván Redondo no es un jefe de Gabinete al uso. Tras su llegada al Palacio de la Moncloa, la arquitectura del equipo más cercano al presidente no se parece en nada a la de sus antecesores. Sus adversarios le achacan todas las decisiones que se consideran errores y se han creado verdaderas leyendas urbanas en torno a él, caricaturas que lo presentan como un hombre con sed de poder, de control, que ha convertido la política en un terreno de juego sin ideología, manipulador y totalitario. Es, sin duda, el enemigo a batir y recibe cada día ataques destinados a «romper las piernas al centrocampista», como él mismo define su papel.

			Conoce al dedillo la Administración, el Estado. Aprendió en Extremadura, donde hizo un máster que le sirvió para su etapa actual en la Moncloa. «Tuvo un choque con la realidad. Quería cambiar cosas, pero la Administración es complicada, tienes que saber hacerlo y hacerlo bien. Aprendió cómo funcionaba la Administración, cómo hacer las cosas, miraba los presupuestos y entendía las partidas. Fue impresionante. Vive para trabajar y sabe fidelizar a su gente. No teníamos horario ni fecha en el calendario», recuerda Marina Godoy, secretaria general del Gobierno de José Antonio Monago, actualmente en la administración de Guillermo Fernández Vara, donde también trabajó antes de que Monago ganara las elecciones. 

			«La leyenda de Iván surge porque Sánchez va consiguiendo cosas que previamente se percibían como altamente improbables. Eso tiene que ver con Sánchez y tiene que ver con Iván. Sánchez gana las primarias, se consolida, gana la moción de censura, dos elecciones generales, forma Gobierno y aprueba los presupuestos. Por primera vez en cinco años hay un horizonte de estabilidad en la política española, después de sobrevivir a una pandemia en la que todo el mundo pensaba que la mortandad iba a ser una piedra al cuello que lo iba a tumbar. Detrás de todo esto está el trabajo de un equipo político. Iván ha adquirido dimensión en función de los resultados que ha logrado con los líderes con los que ha colaborado. Desde Sánchez a Albiol, pasando por Monago y Basagoiti. Tiene acreditada una trayectoria de eficacia en la ejecución. Me parece de justicia que sea valorado», dice Pedro J. Ramírez, director de El Español.

			«Le gusta provocar y descolocar, en el sentido de que no te va a sacar de tu engaño sobre quién es y lo que piensa. Le va ser un enfant terrible. Los que le conocemos le respetamos. Otra cosa es que discrepemos. Escucha, acepta la crítica y aprovecha todas las opiniones», señala Borja Sémper, dirigente del PP vasco en 2009. «No es un espectador, se implica y hace guiones de todo. Esto es lo que más gracia me hace, que es capaz de sintetizar y de preparar un guion que lleva hasta lo que ha fijado como su objetivo. Profesionalmente es muy bueno, muy bueno. Algunos le critican que haya trabajado con unos o con otros, pero para el que es jugador, para el que le gusta montar estrategias, lo importante es jugar. Cuando dice que no hay que dejar que las cosas pasen, sino hacer que pasen cosas, me recuerda a Cruyff. Cuando tienes el balón, el adversario no juega. Así es Iván, coge la iniciativa y no la suelta hasta que marca. Es un estratega, un jugador que se ha encontrado con un buen cliente. Pedro es de ideas fijas. Son una buena combinación, Iván le prepara los guiones, señala objetivos, y Pedro toma las decisiones», afirma Miquel Iceta, primer secretario del PSC y ministro de Política Territorial y Función Pública. 

			«Nunca impone nada, hace bien su trabajo, aconseja, tiene visión política, es buen gestor y es ejecutivo. Jamás he tenido ningún problema con él. Tiene una visión política especial, es vasco, es periférico, y tiene unas experiencias importantes y diferentes. Esto le permite tener una visión poco desviada de lo que es la realidad de la política española y conoce administraciones diferentes. Es un excelente profesional», declara Salvador Illa, hoy líder del PSC y ganador de las elecciones catalanas del 14 de febrero de 2021. 

			Es el hombre del presidente, una de las personas más influyentes de España, y esta influencia le convierte en un objetivo prioritario para la oposición y para todos aquellos que quieren pintar algo en el mundo mediático-político. Atacarlo tiene réditos y se explotan con ahínco. Dentro y fuera del gobierno, dentro y fuera del partido. «Es el hombre que piensa, que planifica, con tiempo por delante, sin improvisaciones, y asume, sin pestañear, todas las críticas porque es la última trinchera antes de llegar al secretario general», escribí en La Razón en noviembre de 2019, cuando arreciaron las críticas tras la repetición electoral. Redondo fue atacado desde el minuto uno porque a nadie le interesó recordar que era el mismo que había dirigido la campaña de las generales del 28 de abril de 2019, que los socialistas ganaron por primera vez desde el ya muy lejano 2008. Y no solo eso, en mayo el PSOE venció en los comicios autonómicos, municipales y europeos. Sin embargo, cosechó todas las críticas en las elecciones de noviembre porque había que buscar una excusa para superar la incomodidad que representa Iván Redondo. 

			A pesar del ruido, el PSOE volvió a ganar en noviembre, pero perdió tres diputados, lo que muchos quisieron aprovechar para romper el binomio Sánchez-Redondo. No lo consiguieron. El PSOE se impuso en una campaña con las calles incendiadas en Cataluña por la sentencia del procés y solo se dejó tres décimas, mientras que la izquierda cayó un 7 %. Redondo encajó las críticas con deportividad, pese a no ser ni el autor intelectual ni el artífice de la repetición electoral, y menos aún el responsable de forzar el desencuentro con Podemos. De haber sido así, costaría entender que el presidente le hubiera dicho «activa» y se hubiera puesto en marcha para lograr un acuerdo en veinticuatro horas. El abrazo entre Pablo Iglesias e Iván Redondo en la Moncloa desmonta la idea de las malas relaciones y los supuestos enfrentamientos entre ambos. La teoría de que Iván estaba en contra de Podemos se desmorona como un castillo de naipes.

			«Sabe que estar en medio de la mayonesa requiere sapiencia para no dejarse acorralar por los que quieren que se corte», añadía en el artículo mencionado, porque Redondo es el cortafuegos de los ataques a Pedro Sánchez. «Es el pararrayos y el brazo ejecutor de sus decisiones. Incluso cuando el líder se equivoca. El asesor siempre es el banco malo, el que se queda con los activos tóxicos», comenta Toni Aira. También se intentó romper el binomio el 14 de febrero de 2021. Los adversarios de Redondo en el PSOE tenían la artillería preparada por si el PSC no lograba aumentar el número de votos, pero duplicó los escaños y el perfil bajo de Ferraz puso en evidencia su desazón. La intervención del secretario de organización del PSOE, José Luis Ábalos, para «celebrar la victoria del PSC» se redujo a poco más de un minuto. Casualmente, esa noche también se produjo un abrazo en la sede de la calle Pallars. Esta vez, con Salvador Illa. 

			Hay, también, quienes intentan tener un papel en los aledaños presidenciales y acometen iniciativas osadas y arriesgadas mientras dicen a los periodistas: «De esto se enteró Iván Redondo ayer por la noche». Quieren ser influyentes y presentar una hoja de servicios. Pasó con la moción de censura en Murcia y el fracaso fue estruendoso. Movieron pieza sin tener en cuenta que los demás también lo hacían. Algunos querían despuntar porque el PSOE tiene previsto celebrar su congreso en octubre de 2021 y querían presentarse como imprescindibles, pero se rompieron los dientes en el bordillo. La persona a la que repudiaban se tuvo que encargar, una vez más, de arreglar el desaguisado por mandato del presidente, un desaguisado que provocó un adelanto electoral en Madrid y una derrota imposible de revertir. 

			La sociedad española del siglo XXI vive aceleradamente. El tiempo es oro y hay que condensar los mensajes para que sean fáciles de entender y generen la opinión que se pretende. La interpretación es un ruido que perturba la nitidez del mensaje. Por este motivo, el listado de insultos, epítetos y calificativos dirigidos contra Redondo no tiene fin. Rasputín, demonio en carne mortal, conspirador, gurucillo, infiltrado de la derecha, Maquiavelo, sobrevalorado, killer, camarlengo, listillo, ivancillo, mercenario, virrey, visir, zar, aprovechado, gran mandarín, cortesano, censor acólito y el (pen)último acuñado: inútil. Sirva como ejemplo lo que publicó Francisco Pascual en El Mundo el 1 de noviembre de 2020: «Nadie les niega su enorme capacitación. Ahí están los resultados. Pero esto de los asesores áulicos nos tiene algo confusos a los informadores. Redondo encarna una especie de significante maquiavélico, un contenedor vacío en el que almacenar la ausencia de escrúpulo de su jefe. Cuando Sánchez incumple sus promesas electorales o arrambla con alguna institución, todo el mundo se queda mirando a su asesor y el atropello democrático adquiere de repente tintes de genialidad ajedrecista».

			O esto firmado por Nuria Labari en El País el 7 de noviembre de 2020: «Yo creo que luchar contra las fake news es un asunto de Estado. Otra cosa (y muy delicada) es quién es el que tiene que luchar y cómo. Reconozco que me preocupa la retórica que Iván Redondo inocula a la crisis de nuestro país. Me preocupa la distancia cada vez más grande entre lo que se dice y lo que se cuenta desde nuestro Gobierno, que tiene, a mi juicio, un problema narrativo que resolver y en el que debería concentrarse Redondo antes que nada. A la voz de nuestro actual Gobierno le falta autoridad y legitimidad narrativa, sin lo cual los relatos se convierten en pregones. [...] Me resulta inquietante y paradójico que lejos de estar reflexionando sobre la gramática de todo lo que tiene que contarnos, Redondo esté pensando en controlar otras voces». Simple y llanamente, el artículo le señala como un censor, como un Gran Hermano en la Moncloa, tras la publicación en el BOE del 30 de octubre de 2020 del Procedimiento de Actuación Contra la Desinformación. Su objetivo era defender a la democracia de campañas de desinformación, defender y proteger al Estado, no proteger al Gobierno de la crítica, no coartar la libertad, como interpretaron algunos. La UE puso a todos en su sitio al dar la razón al Gobierno. Se le tachó de censor cuando lo que pretendía era todo lo contrario. 

			
YA NADA SERÁ LO MISMO


			La dirección del Gabinete del presidente del Gobierno no es solamente la puerta de acceso a la médula espinal del ejecutivo, del presidente, que influye en las decisiones y define la agenda. Ahora es un centro de comunicación política global. Todo se analiza, todo se comprueba, todo se concentra en definir un mensaje. Informes, análisis, estrategias, big data, definición de escenarios, oportunidades, variables, peligros, relaciones con la sociedad civil, política internacional, comunicación... configuran una nueva forma de entender la política y el propio Estado. Es un centro de comunicación global que coordina la estrategia política y la comunicación, pero no decide. Redondo solo es el «guardián del mensaje», una definición acuñada por el jefe de campaña de Barak Obama, David Axelrod, un firme partidario de que al consultor se le elija no por opciones políticas, sino por ideas y proyectos. Recordemos el «olvidaos de las ideologías, vayamos a por las personas». «Es un tipo valiente y arriesgado. No hace lo que espera todo el mundo, ni se conforma con lo que pasa, sino que se plantea retos que algunos ni hemos pensado. Esto le hace ser diferente y especial. Cuando lees aquel artículo que escribió un año antes en Expansión, en el que anunciaba la moción de censura, parece que lees a Nostradamus. No mira encuestas, las destila y esto le da versatilidad. Tiene un conocimiento muy transversal y genera equipo. No existen los líderes empresariales sin equipo. No crecerías. Debes saber delegar, transmitir confianza, debes ser exigente sin ser duro con tu gente. Para el presidente es el segundo soñado. Es leal, en lo personal y en lo profesional, comprometido, sin aires de grandeza. Lo fichó tomando una decisión empresarial para construir un gobierno sólido que no tiene la mayoría absoluta. El gran tejedor de esta manta es Iván.» Rosauro Varo, empresario y vicepresidente del Grupo Prisa. 

			En un juego de estrategia y de planificación como el ajedrez se necesitan todos los datos y la previsión de todos los escenarios para poder ganar la partida, para dar jaque mate. Se requiere toda la información. Es la regla de oro, diseñar una estrategia más allá del próximo movimiento, estudiar las posibles alternativas del adversario, prever cuál será su siguiente jugada y qué ficha utilizará para estar preparado y contestarle. Incluso hay que estudiar cómo ceder un peón para dar un vuelco a la partida. Como en el ajedrez, Redondo planifica el escenario más allá del mañana para dar jaque mate en la sucesión de partidas que se juegan cada día en la política española, un juego en equipo en el que los peones se convierten en las reinas de la escena coordinando todas las variables y contemplando todas las posibles interpretaciones. 

			«No siempre se gana», apuntó en su discurso de toma de posesión, porque en política lo importante es el tiempo. Tardarás más o menos, pero siempre hay un punto y final. «En política estás escrutado. [...] Nos están grabando siempre. [...] Analiza tu punto de partida [...], define tus objetivos siempre [...] define tu estrategia y haz un plan de acción. Y la clave de un plan de acción siempre es el calendario. El tiempo en política [...] es lo más importante porque al final todo el mundo acaba cadáver. Es cuestión de tiempo», señaló en su conversación con Pablo Iglesias. 

			Para afrontar la nueva estrategia y la comunicación política es fundamental tener una información estructurada que permita poder elaborar el mensaje. Por eso se ha creado en el Complejo de la Moncloa un macrodepartamento adaptado a los tiempos actuales, a las necesidades y exigencias de un Gobierno. Redondo ha modernizado el viejo palacio creando un conjunto multidisciplinar que trabaja en equipo y con equipo para alcanzar sus objetivos. Dirige esta oficina cuidando hasta el más mínimo detalle. Se trata de un equipo cualificado y con algunos miembros mantiene una estrecha relación desde hace años. Todos tienen un papel que jugar. Nada se deja al azar y la improvisación está prohibida. Como decía Winston Churchill siempre que tenía que realizar una intervención pública: «Voy a preparar la improvisación de mañana». Debe parecer improvisado, pero también se trabaja en eso, en si debe parecer una improvisación. La Moncloa es el centro neurálgico de la política, entendida como el arte de lo que no se ve. «Me conformaría con tener el 10 % de los recursos que tiene el Gabinete de la Presidencia, que cuenta con un equipo grande y potente. Con eso solo sería feliz. No tengo desgraciadamente esos recursos, pero debe ser un gusto trabajar con esos equipos. A nosotros nos luce lo que hacemos porque tenemos talento, pero con recursos el talento sale más fácil», afirma Juanma del Olmo, responsable de Comunicación de Podemos y el otro «guardián de la coalición» en el Gobierno. 

			«Las organizaciones están dirigidas por personas y las personas tenemos capacidad de reflexionar. La política del siglo XXI debe dirigir su mensaje a las personas y hacer política para las personas. Más que comunicar es hacer política, aunque lógicamente la comunicación es muy importante, porque es la forma de conectar con la sociedad. La comunicación solo es el cómo. Iván es un adelantado al futuro, como el protagonista de Regreso al futuro, con una visión que le permite ver por dónde va la sociedad. Tenemos buena relación porque confiamos el uno en el otro. No sé por qué, pero creo que tiene buenas características como persona y como líder, que escucha, que entiende de lo que quieres hablar respetando los turnos. El respeto en su trabajo es fundamental, siempre mantiene una posición de igual a igual. Eso es mérito suyo, no mío», sostiene Jokin Aperribay, presidente de la Real Sociedad de San Sebastián. 

			Ha construido, con sus pros y sus contras, una nueva concepción de la dirección del Gabinete de la Presidencia del Gobierno, la primera Secretaría de Estado, como muchos la califican. Otros llegan aún más lejos: lo sitúan como primer ministro. En cualquier caso, hay un elemento que une a sus partidarios y a sus detractores. La concepción de la comunicación política ha cambiado porque ha demostrado que hay otra forma de hacer las cosas. No ha inventado nada, pero en España es pionero, ha puesto su sello, también en la forma de dividir a los actores de la comunicación política: unos son «los que ven que las cosas pasan» y otros, «los que hacen que las cosas pasen», según otra de sus famosas frases. Este es el cambio paradigmático de la comunicación política del siglo XXI. 

			«Hablando sin ambages, se le puede considerar una de las personas más influyentes de España en este momento. Marca el ritmo de la actualidad política y tiene competencias en temas tan diversos como seguridad, economía, prospectiva, programa, coordinación interministerial y, por supuesto, comunicación. Su objetivo no es ser protagonista de la noticia ni estar bajo el foco mediático, pero toda la comunicación del Gobierno de Pedro Sánchez tiene su impronta. Por eso son atinadas algunas de las metáforas deportivas con las que le gusta describirse, según he leído: un centrocampista que hace pases al balón de oro o un ingeniero de Fórmula 1», dice Isidre Fainé, presidente de la Fundación La Caixa.

			«La estrategia es fundamental en todos los órdenes de la vida, tanto en la empresa privada como en la gestión de lo público. La estrategia es la visión a largo plazo, el pensar por adelantado, y conviene no confundirla con la táctica. Ambas necesitan del esfuerzo y del talento para alcanzar el objetivo. Ambas son necesarias y complementarias, pero creo que la estrategia es la que empieza y la que termina por definir cualquier logro. Saber hacia dónde se dirigen los esfuerzos de todo un colectivo y saberlo transmitir para conseguir el objetivo», señala José María Álvarez-Pallete, presidente de Telefónica.

			«Lo conocí en Extremadura en encuentros puntuales. En su actual responsabilidad, hemos mantenido varios encuentros tanto en Bilbao como en Madrid. En el primero de ellos, que debió tener lugar no mucho antes de las elecciones de abril de 2019, me llamó mucho la atención su capacidad de análisis, de separarse de una vorágine en la que sin duda andaba metido hasta la médula, que diseccionara con una sorprendente claridad. Hablamos de todos los temas. Por supuesto, de energía, pero también del contexto social y económico, y, sobre todo, de asuntos internacionales. Cualquiera podría pensar que las conversaciones con un jefe del Gabinete del presidente del Gobierno son para resolver temas urgentes. No es mi caso. Recuerdo, por ejemplo, una conversación sobre la nueva Oficina Nacional de Prospectiva y Estrategia de País, a raíz de la cual repasamos muchos de los grandes retos de España. Tenemos intereses comunes, como la digitalización, la industria, las nuevas tecnologías o la transición ecológica. Tenemos valores comunes y eso ayuda a que tengamos un alto grado de confianza», declara José Ignacio Sánchez Galán, presidente de Iberdrola. 

			«Un mercenario es un profesional, pero se dice en un sentido peyorativo, como si no tuviera ni escrúpulos ni principios. Dentro de la centralidad política que representan el PP y PSOE, hay un espacio amplio para ejercer esta actividad profesional. No es un cualquiera y ha ido más allá de lo que es un jefe de Gabinete. Está en un momento de evolución personal, porque no solo la política ha aprendido de la comunicación, sino que el profesional de la comunicación, cuando trabaja en política, también se impregna de los principios de aquel para el que trabaja. Si miras la cuenta de resultados, Sánchez no está ahí solo por ser Pedro, sino porque se ha subido a una estrategia que en el medio plazo le ha conseguido el objetivo que perseguía. Para eso necesitas a una persona que tenga actitud para hacerlo y con amplitud de miras», afirma Alberto Fernández Díaz, exlíder del PP de Barcelona, hoy retirado de la vida política. 

			«La esencia de la política permanece desde Grecia, las herramientas con las que se ejecuta cambian. Hay un antes y un después de la imprenta, de la radio, de la televisión, y hay un antes y un después de internet, pero los fundamentos políticos permanecen. Todos los cambios van en la dirección de la democratización del conocimiento y ahora de la información, y al impactar en la política la hacen más exigente, porque la opinión pública está más formada e informada y, por tanto, la política debe ser más selectiva y la comunicación más pensada, más articulada, más depurada y con mayor exigencia. Antes una frase brillante podía servir, ahora necesitas, además, un argumento. Desde Pericles, la palabra es clave para que los presidentes sean entendidos. Un presidente emitirá miles de discursos y de mensajes, cientos de entrevistas durante su mandato. Su nivel de producción intelectual y de ideas es inmenso, por eso se abraza a quienes le ofrecen capacidad productiva de ideas, mensajes, discursos; esto es inapelable. Intuyo que Iván Redondo, como conmigo Miguel Barroso, eso lo suministra muy bien», sostiene José Luis Rodríguez Zapatero, expresidente del Gobierno de España. 

			«Me lo presentaste cuando aún era asesor del PSOE. Ha diseñado y diseña las estrategias de comunicación y las hojas de ruta desde la perspectiva política, pero también desde la económica. Su trabajo fue fundamental para que Pedro Sánchez llegara a la Moncloa y ahora es básico para orientar sus decisiones. Le invité en plena pandemia a realizar una videoconferencia y me sorprendió agradablemente. No tuvo pelos en la lengua, habló claro y sin tapujos, y es de agradecer. No se hizo de rogar y ya solo este hecho demuestra que es una persona que defiende sus ideas sin importarle el entorno. Demostró gran capacidad para elaborar propuestas y ofrecer alternativas a un empresariado que tenía ganas de escuchar las ideas del ejecutivo. Otro hubiera preferido no mojarse ante el empresariado catalán, porque sabía que le iban a plantear cuestiones para las que seguro que no tenía la solución», declara Josep Sánchez Llibre, presidente de Foment del Treball. 

			Intenta ser discreto en su trabajo, pero la exposición mediática va en aumento, lo que incrementa la presión sobre una persona que basa su éxito en la discreción. Trabaja con los focos apagados, nadie sabe nada de esa cocina hasta que se hace pública y, recuerden, no dice más de lo necesario. Esto da pie a que sus detractores construyan relatos novelescos que dan de sí para la polémica, para la imaginación, para construir una leyenda, a ser posible maléfica, pero casan más bien poco con la realidad, quizá porque se sabe poco de su forma de trabajar, de su forma de hacer. 

			«Hay mucha literatura. En perfiles como los nuestros, somos lo que cuentan de nosotros. Para lo bueno y para lo malo, eres lo que hablan de ti. Esto no es siempre rentable, porque los que tienen más motivos para escribir de ti son los adversarios y cuando tienes un perfil así, la teoría de la conspiración se encuentra en su salsa, cabe cualquier cosa», afirma Juanma del Olmo. 

			«El periodismo necesita alimentar mitos y relatos que no tienen por qué ser ciertos en su totalidad. Desde que hubo el primer político en la historia de la humanidad, hubo alguien a su lado asesorándolo porque no tiene todo el tiempo para dedicarse a comunicar ni a hacer estrategia. Necesita consultores para ver las cosas a cierta distancia. El consultor le ayuda a hacer mejor su trabajo, no lo sustituye. Con ninguno de los que he trabajado ha sido una marioneta. Qué sería de un político que solo pensara en comunicar ideas en lugar de pensar ideas», señala Verónica Fumanal, consultora política. Trabajó con Pedro Sánchez desde 2014 hasta 2016.

			
LLEGA MÍSTER WOLF


			Es más de escuchar que de hablar, pero cuando habla lo hace desde ese convencimiento al que es difícil hacerlo renunciar. No propone nombres ni estrategias, las sugiere. Raül Murcia «Muto», jefe del Gabinete del vicepresidente Pere Aragonès en la anterior legislatura, hombre de confianza de Oriol Junqueras, cordón umbilical entre ambos y hoy jefe de Gabinete del conseller de Interior, lo sabe bien. Junqueras tiene dos teléfonos a los que llamar desde la cárcel. Uno es el de su mujer y el otro, el de Raül. «Muto» me acompañó cuando lo entrevisté en la cárcel de Lledoners y me pidió conocer a Iván. Los puse en contacto porque creo en esa cocina, en las bambalinas desde donde se tienden puentes en medio de la tormenta, se tratan de limar asperezas fuera de los focos y se ponen encima de la mesa los datos para que los que deciden tengan la información. Adriana Lastra y Gabriel Rufián, como responsables de sus grupos parlamentarios, tienen relación en el Congreso; el vicepresidente Aragonès con Carmen Calvo, en tanto que representantes de sus Gobiernos, también. Sin embargo, cuando esta relación no funciona, el barco hace aguas porque nadie más está para achicar y ese es el papel de los que están entre bambalinas. «Le puedes comprar un coche de segunda mano. Al principio nos teníamos respeto y nos tratábamos con cautela. Partíamos de posiciones políticas en las antípodas y de una relación de desconfianza. Hoy la situación es diferente. No diré que nos tengamos confianza, pero sí que no engaña. Es una persona de palabra y esto cuesta decirlo de un adversario político. Ha conseguido elevar el escalón de la comunicación política y su papel con el presidente va más allá de la misma. No siempre coge el camino fácil, apuesta por el de las curvas porque asume riesgos», resume «Muto».

			«La vieja política tenía fontaneros, ahora hacen falta los míster Wolf de Pulp Fiction —afirma Juan Carlos Monedero, fundador de Podemos y politólogo, en referencia al señor Lobo, el hombre más eficiente del planeta por su rapidez e inteligencia a la hora de resolver problemas—. Siempre es muy bueno que haya gente que lo intente antes de gastar el último cartucho. En una huelga de metro de Barcelona, Ada Colau decidió bajar a negociar. Error rotundo. Si fracasas, ¿quién te queda? Es relevante que haya figuras como míster Wolf o el viejo fontanero de la vieja política. Míster Wolf tiene las mismas connotaciones que los fontaneros. El fontanero clásico no deja de tener ideología, respeto al partido, mientras que ahora los nuevos fontaneros no salvan al partido, salvan al líder. Esta visión emprendedora de la política obliga a que seas inasequible al desaliento. Un militante clásico cuando tiene una derrota se hunde en la más absoluta de las depresiones porque lee las consecuencias en términos de país y de proyecto ideológico. El que viene desde fuera tiene la frialdad del cirujano. Tiene sus ventajas, pero también sus inconvenientes, sus contradicciones, que es lo que hacen al personaje de Iván fascinante.»

			Las decisiones las toma el presidente del Gobierno o la Comisión Ejecutiva Federal. En el Gobierno «hay 22 ministerios, cuatro vicepresidentes y solo un director de Gabinete. Y está a 50 metros de Pedro Sánchez. Y eso es clave en la Moncloa, donde la influencia se mide en función del tamaño y la orientación de tu despacho y lo cerca que estés del presidente», afirma un miembro de su equipo directo citado en un reportaje de Jesús Rodríguez en El País. Sus detractores prefieren verlo de otra forma y dibujan a un Pedro Sánchez en el Palacio de la Moncloa temeroso de un Redondo que controla todos los resortes del poder. «Me temo que el que ordena y manda es Pedro Sánchez. El principal adversario de Iván son las encuestas y su preocupación es que nadie meta los dientes en el plato de su mastín. En política, la lealtad es cuestión de fines y no de principios», señala Raúl del Pozo. 

			Iván Redondo rehúye el protagonismo y los focos. Solo aparece mencionado una vez en Manual de resistencia. En la página 30, en una escueta referencia a la reunión clave que Pedro Sánchez convocó en Ferraz el 24 de mayo de 2018, el embrión de la moción de censura, cuando empezaban a conocerse datos de la sentencia del caso Gürtel. Iván estaba entre los convocados, junto a Margarita Robles, Adriana Lastra, José Luis Ábalos, Carmen Calvo, Maritcha Ruiz, Juanma Serrano, Santos Cerdán, Paco Salazar, Patxi López y Alfonso Gómez de Celis. En la narración del secretario general del PSOE y presidente del Gobierno, Iván Redondo permanecía en la sombra. 

			La relación con el presidente es más que estrecha. Siempre lo ha sido con las personas, no con los partidos, con las ideas más que con las ideologías. Se conocieron cuando Pedro Sánchez quería poner en marcha un proyecto. Fue su momento. Todos los lunes almuerzan juntos. Se ven muy a menudo y las llamadas del presidente a su director de Gabinete, antes su asesor en el PSOE y, todavía mucho antes, un interlocutor habitual con el que compartía charlas apasionadas sobre política, el partido socialista y la comunicación política, son un aluvión durante muchas jornadas. Su teléfono no para. Del otro lado, el presidente del Gobierno, que tampoco para ni siquiera en horas intempestivas. «La anomalía principal que tenemos ahora no es el jefe del Gabinete, es el presidente. Nunca hemos tenido un presidente con las manos tan libres como ahora al ganar unas primarias que impulsan su liderazgo. Antes los presidentes socialistas formaban gobiernos de coalición del PSOE. Ahora Sánchez, como revive cuando lo dan por muerto, no debe nada a nadie, tiene un poder que no tiene nadie y su hombre en la tierra es Iván. Esto refuerza su liderazgo», declara Nacho Escolar, director de eldiario.es.

			Es el blanco de críticas, que lee con voracidad a primera hora de la mañana, de más de un centenar de calificativos, muchos insultantes, recopilados en centenares de crónicas, de miles me apresuro a rectificar, que certifican que es un hombre que no deja indiferente. Es el del coche rojo, el Ferrari. «Somos el coche rojo y el coche rojo siempre gana», recuerda Gonzalo Vázquez, antiguo exjefe de prensa del Grupo Parlamentario Socialista y ahora dedicado a la actividad privada, que decía en muchas reuniones. Se le acusa de casi todo, de que «cogió un partido sin gobierno y lo ha convertido en un gobierno sin partido», de gurú («los gurús no existen», sentencia, porque «los gurús siempre dan la razón al jefe y hacen lo que quiere el jefe. Los estrategas están para llenar de razones sus decisiones»). Esta apreciación tiene una interpretación similar en el libro El retorno de los chamanes, de Víctor Lapuente, colaborador habitual de El País y compañero de Onda Cero. Los gurús son los chamanes, los charlatanes que amenazan el bien común, y los estrategas son los profesionales que pueden salvarnos. 

			Amigos y adversarios coinciden en que su paso por la Moncloa supone un antes y un después en la concepción de la figura del jefe del Gabinete de la Presidencia del Gobierno, al igual que en la gestión de la comunicación política en España. Dicen que ha tenido suerte. «La suerte se consigue trabajando. La lotería, si tienes suerte, te toca una vez, pero encadenar varios éxitos consecutivos no es suerte», comenta con cierta sorna Miguel Barroso, exsecretario de Estado de Comunicación con el presidente José Luis Rodríguez Zapatero, que conoce bien la política de comunicación y estrategia del PSOE porque la ha vivido en primera línea. Hoy Barroso es miembro del Consejo de Administración del Grupo Prisa. En el momento de realizar las entrevistas, ni Rosauro Varo ni Miguel Barroso se habían incorporado aún a este grupo de comunicación. 

			«Los que atacan al spin doctor no tienen claro cuáles son sus objetivos. El objetivo no es Iván Redondo, el objetivo es Pedro Sánchez, su Gobierno y su acción política. Algunos pueden pensar que cargar contra el jefe del Gabinete puede crear algún tipo de inestabilidad o debilitar al presidente, pero viendo lo que veo de Sánchez creo que han pinchado en hueso. Yo no cargaría contra el asesor, cargaría contra las políticas y su responsable. El asesor intenta dar los mejores consejos, pero el responsable es el jefe», afirma Xavier García Albiol, alcalde de Badalona y primer cliente del consultor político Iván Redondo. 

			En este libro no eludo mi admiración por su trabajo profesional ni escondo mi militancia política. No lo he hecho nunca, pero algunos que se vanaglorian de ser periodistas de investigación, y no pasan de porteras con carrera, parecen haberlo descubierto ahora como si fuera un gran secreto. Se dedicaron a lanzar acusaciones falsas que dejan a la profesión a la altura del betún y hacen que nos avergoncemos de que formen parte de ella. Tampoco oculto mi relación personal. Todo esto no impide que el libro que van a leer a continuación sea plural y transversal, que marque el debate sobre el pasado, el presente y el futuro de la consultoría política, un debate en el que participan muchas voces y en el que hay centenares de horas de conversación. Más de cien personas (responsables políticos de todas las sensibilidades, profesionales del sector, directores y referentes de los medios de comunicación, amigos, profesores, familiares, miembros de su equipo, de los de toda la vida y jóvenes talentos que se han incorporado en este periodo, empresarios, etc.) se han prestado a dar su opinión y espero que la vean reflejada de forma realista.

			También quiero constatar algunas ausencias, la de quienes han declinado con educación y dando argumentos y la de otros que ni siquiera han contestado a la petición de entrevista. La de dirigentes socialistas que han evitado concertarla después de marear durante días y la de aquellos periodistas que se creen la reencarnación de Josep Pla entrando bajo palio en una catedral con la faca al cinto y custodiado por la guardia mora. La de los que se han escondido y no han accedido a contestar unas preguntas cuando desde sus púlpitos sientan cátedra en su contra y la de algunos gurús del sector de la comunicación política. La de los que le han menospreciado desde la política y la de aquellos que desde el propio Gobierno han tenido el cuajo de decir «haré declaraciones cuando lo deje» o «a este chico apenas le conozco». No daré nombres, pero espero que las autoras de estos comentarios se vean reflejadas cuando lo lean. 

			El 10 de julio de 2021 el presidente Sánchez anunció un cambio de Gobierno e Iván Redondo salió del ejecutivo. «A veces en la política, en la empresa como en la vida, además de saber ganar, saber perder, hay que hacer algo mucho más importante: saber parar. Muchas gracias por todo. Ha sido un honor. Nos volveremos a ver», decía en una misiva manuscrita de despedida. Yo añadiría «hay que saber pensar» y lo hago plagiando a una persona que conoce muy bien a Iván. Consideró que llegó su momento para marcharse y lo hizo de forma elegante, sin ruidos, sin estridencias. Quiso poner fin a una etapa y no quiso escuchar cantos de sirena. Consideró que había llegado su momento para descansar, escuchar y pensar. Lo volveremos a ver. Hay vida más allá de la política. Lo que pasó en estos días, al final de este libro en el capítulo «Fénix», el que renace de las cenizas.
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ESPERANZA

			Muchas gracias primero a las familias por asistir. Es un abrazo íntimo, como queríamos, y fantástico. En primer lugar, quiero agradecer al presidente del Gobierno de España [se gira para mirarlo] su confianza. Al final, quien tiene un porqué para vivir puede soportar cualquier cómo. España entra en la modernidad. Hay muchísimos desafíos, como siempre nos recuerda el presidente, porque los tiempos han cambiado y la política tiene que cambiar con los tiempos.

			A mí me gusta siempre recordar que en la vida se gana y se pierde. El fracaso enseña lo que el éxito oculta y, como me dice siempre mi madre, uno no sabe de lo que es capaz hasta que lo intenta. Yo, simplemente, soy una persona muy discreta. Quiero agradecer a mi ama por toda la fuerza que siempre me ha dado, que es una luchadora, a mi mujer Sandra, a José Ramón y a Mari Luz, a mis hermanos, que hoy están aquí, a mi hermana Lourdes, a mi hermano Manu y a mi hermano Txema, a Paula, a todos los que me conocen que también hoy están aquí, pues muchas gracias. Y, por supuesto, a mi hermana Esperanza, que no está con nosotros y a la que yo no pude conocer, pero que allí desde el cielo siempre está cada vez que estoy haciendo algo. 

			Muchísimas gracias

			Con estas palabras tomó posesión Iván Redondo Bacaicoa como Secretario de Estado, director del Gabinete de la Presidencia del Gobierno, en junio de 2018, bajo la atenta mirada del recién elegido presidente, Pedro Sánchez, y de sus compañeros en la Moncloa. Félix Bolaños, Secretario General de Presidencia, y Miguel Ángel Oliver, Secretario de Estado de Comunicación. 

			Fue un momento emotivo para este guipuzcoano que acababa de cumplir treinta y siete años. Había ganado la meta volante más importante de su vida, al menos hasta ese momento. Sus aspiraciones profesionales se habían cumplido después de catorce años de actividad en una profesión muy competitiva, donde los nuevos lo tienen difícil para entrar y hacerse un hueco. Y más, un chico de provincias con ideas disruptivas, casi blasfemas, que rompía los estereotipos establecidos. 

			Llegó a Madrid casi con lo puesto en 2003, recién licenciado en Humanidades-Comunicación por la Universidad de Deusto: sin contactos, sin amigos bien situados dentro de la almendra de la M-30, sin experiencia, sin una familia de relumbrón detrás, sin padrinos y casi sin dinero. La carrera costó un dineral y durante su primer año en Madrid fue su madre, Juana Mari, quién le proporcionó los recursos. Ahorró toda la vida para ayudar a sus hijos, incluso a Lourdes, que iba cerrando filas, porque son una familia trabajadora y austera. Iván estuvo en la primera promoción de la carrera que el Plan Bolonia cercenó diez años después, dando tiempo a que Lourdes formara parte de la última. 

			«El fracaso enseña lo que el éxito oculta y, como me dice siempre mi madre, uno no sabe de lo que es capaz hasta que lo intenta», declaró en su toma de posesión. No se arredró ante las dificultades y le puso tesón. Saboreó el triunfo y también el fracaso. Pasó de sentirse un incomprendido, incluso un apestado, a llegar a lo más alto en la profesión, a un puesto que parecía vetado a una persona independiente, sin cultura de partido, a un profesional de la asesoría política, a un comunicador que cree en la gestión. 

			
DEL STORYTELLING AL STORYDOING


			«Iván en lo que rompe, y lo que le distingue, es en pasar del relato a contar lo que se hace. Antes la comunicación se centraba en cómo dabas luz a un relato a través de los medios. Hoy, en un mundo transparente, con opiniones versátiles y una ciudadanía consciente de su poder y de que lo puede ejercer, no vale solo con decir que se debe comunicar con hechos. No puedes ser comunicador si no influyes en las decisiones clave. La comunicación ha evolucionado del storytelling al storydoing, del decir al hacer», reflexiona José Antonio Llorente, el hombre que lo fichó en el mes de octubre de 2004, fundador de la consultoría LLYC y actualmente presidente de la misma. Fue su primer trabajo. 

			Las redes sociales, la fragmentación de los medios de comunicación, el aumento de la exigencia ciudadana, la necesaria transparencia, la intoxicación... han provocado un cambio revolucionario en la comunicación política. Las viejas recetas ya no sirven y las viejas formas de hacer política tampoco. 

			Pedro J. Ramírez, director de El Español, pone el retrovisor con esta anécdota: «Siempre recordaré una discusión con Fernando Abril Martorell en su despacho de la Castellana cuando era vicepresidente del Gobierno. Intentaba convencerlo de que una parte de su trabajo consistía en contarlo. Su jefe de prensa, Federico Isado, se desesperaba. Me decía que no hay manera de que Fernando entienda que, además de hacer las cosas, hay que contarlas. Con la revolución digital y mediática de hoy hemos llegado al extremo de que casi el contar es hacer». Hace cuarenta años los políticos se negaban a comunicar. Los gabinetes de comunicación empezaron a imponer el storytelling, la creación del relato. Ahora ya se habla del storydoing, de contar lo que haces, de juntar el relato y la estrategia. En la época de Abril Martorell, que fue vicepresidente del Gobierno desde 1978 hasta septiembre de 1979, ni siquiera se había llegado al storytelling e Iván Redondo todavía no había nacido.

			No es muy diferente de esta otra anécdota que cuenta el que fuera líder del PP en Barcelona, Alberto Fernández Díaz: «El consultor también tiene que encontrar al político que se deje y el político al consultor que le seduzca. Por ejemplo, a Fraga ninguno de sus asesores le seducía. Un día, en la sede del PP en la calle Urgell de Barcelona, le estaban haciendo una entrevista para RTVE. En mitad de la entrevista pasó una ambulancia y el cámara dejó de grabar. “Disculpe, don Manuel, hemos parado por el ruido de la sirena”. Ante el asombro de todos, y para desesperación de su jefe de prensa, Manuel Fraga dijo: “Pues sepa, amigo mío, que no respondo nunca dos veces a la misma pregunta”. Genio y figura. Con él era imposible, no había asesor que pudiera. Fraga no se dejaba seducir y el consultor no podía influir». 

			Redondo vio el nicho de mercado de la estrategia y la comunicación política. «Ya me habló de ello cuando me convertí en okupa del piso de alquiler en el que vivía con Sandra», comenta José Blanco. El mismo en el que siguen viviendo ahora y que compartían con Currillo, un cocker spaniel con algunas malas pulgas. Currillo dejó a Sandra y a Iván en el desconsuelo el 21 de mayo de 2021, en el aniversario de la victoria de Pedro Sánchez en las primarias tres años antes. Los acompañó durante trece años de su vida. Los vio crecer como personas y como profesionales, puso color a su vida, además de muchos ladridos para reivindicar su premio en los almuerzos y las cenas. Nos hicimos amigos después de un amago de mordisco el día que nos conocimos, pero el Currillo cariñoso y travieso quedará en el recuerdo de todos los que lo han conocido. Es más, Currillo conocía a ciencia cierta cuál era el futuro de su dueño. Su nuevo desafío.

			«Corría el año 2006 y se lanzó a por ese nicho», rememora José, un amigo de la infancia y casi su álter ego desde los catorce años, cuando se conocieron en La Salle Loiola. «Con mirarnos ya sabemos lo que estamos pensando los dos», afirma. Mantienen la relación a pesar de que José lleva más de doce años en México, donde ha desarrollado su labor profesional. En su primera época trabajó para el Banco de Santander y viajaba a España por trabajo. En una de estas visitas, Iván le dijo que estaba trabajando con Pedro Sánchez: «Tenía una reunión en Boadilla y quedamos para cenar. Llevábamos años sin vernos y aquel día hizo una cosa que nunca le había visto hacer, porque Iván no es de demostrar afecto en público. Se levantó en mitad de la cena y me dio un abrazo. Ese día especial para nosotros me contó que se iba a trabajar con Pedro Sánchez. Yo no daba crédito. Pedro Sánchez estaba acabado, pero él ya estaba convencido en ese momento de lo que iba a pasar. Lo que me parece increíble es que lo haya levantado de esta manera. Él estaba seguro de que podría hacer grandes cosas con el ahora presidente».

			José Antonio Llorente coincide en esta apreciación: «Quería dedicarse a la comunicación política y el puesto al que aspiraba era el de jefe del Gabinete de la Presidencia del Gobierno, el que tiene ahora o tuvo en Extremadura. No lo quiere por poder, lo quiere porque si no estás en la gestión, no puedes hacer el trabajo. Tienes que estar con quién decide e influir en las decisiones, con independencia, con análisis, desde la técnica y la objetividad, no desde la militancia. Mira las cosas con frialdad, sin pasión, además de utilizar técnicas muy novedosas. Con ellas ve cosas que otros no ven. La frialdad es un valor. La pasión nubla la inteligencia y facilita el error. En las elecciones vota la gente, no los colegas ni los compañeros de partido. Es importante tener una idea para saber en qué está la población y este ejercicio hoy por hoy no lo dan las encuestas. Hay que destilar bien la información, porque tenemos millones de datos. En la comunicación, la información es un valor central. También ayuda mucho escuchar. Iván escucha bien y tiene un octavo sentido, porque entiende bien el contexto y cómo abordar de forma técnica la comunicación».

			Este octavo sentido remitiría a la irrefrenable necesidad de las personas de comunicarse con la finalidad de ser entendidas por los demás, de crearse una entidad propia en el colectivo en el que se desenvuelven. Quizá el libro Storytelling: la máquina de fabricar historias y formatear las mentes, de Christian Salmon, y No pienses en un elefante, de Georges Lakoff, sean las dos obras puntales de la nueva comunicación; la primera es generalista y la segunda se ciñe más a la comunicación de carácter político. Ambos autores han establecido los marcos en los que se desenvuelven los procesos de comunicación. Para Salmon, la transmisión de conocimiento debe formularse en un relato no lineal, sino emotivo, interesante y empático. Para Lakoff, hay que cambiar los marcos de referencia mediante nuevos lenguajes, «porque cambiar el marco es cambiar el modo que tiene la gente de ver el mundo». Como consecuencia, en la profesionalización de la comunicación se dan cita habilidades de muy distinto género, que van de lo sociológico a lo tecnológico, pero también se requieren conocimientos de psicología colectiva y de los mecanismos cognitivos de los individuos y las sociedades. 

			«La comunicación ya no puede ser humo o ingenio vacío. O en otras palabras: no es charlatanería, ni simulación. Una comunicación que no transmita realidades, certezas, veracidades, se queda anclada en las recetas anticuadas de los viejos gurúes supuestamente capaces de hacer pasar por bueno lo malo, por limpio lo sucio y lo deshonesto por honrado. El engaño no es posible y si llega a circular termina descubriéndose. Hoy la comunicación debe incorporar una deontología específica, una ética comunicacional que asuma el compromiso de la veracidad en los contenidos de conocimiento que transmite. La comunicación no es publicidad, ni es propaganda. Se acostumbra a confundir el márquetin como una forma de comunicación. No es del todo cierto, el márquetin puede ser, en según qué casos, un instrumento al servicio de la comunicación, pero no la agota y ni siquiera contiene sus elementos más esenciales. [...] Los gestores de la comunicación trabajan en una doble dirección: hacia dentro y hacia fuera. Antes de poner en marcha los mecanismos de la transmisión es preciso conocer las potencialidades del mensaje, sus certezas, sus fortalezas y sus debilidades. La fase inicial de la gestión comunicativa es callada, silente, interna, constructiva. Crea el presupuesto del relato para que este luego no sea humo, una banalidad o, sencillamente, un mensaje que se pierde ahogado en la indiferencia. Quizá este sea el desafío más importante de los gestores de la comunicación: no son empaquetadores de grandes almacenes a los que no preocupa el producto que envuelven. Son los inspectores de la mercancía que prescriben; de qué manera puede y debe venderse el conocimiento en una sociedad como la actual alertada y reactiva ante tanto engaño y ocultación», escribe en El octavo sentido José Antonio Llorente.

			Iván recuerda aquellas dudas de juventud. No sabía si dedicarse al periodismo o si enfocar su profesión hacia la estrategia política. A quienes no sorprende que pusiera en valor la información, el trabajo cotidiano en una redacción, es a sus amigos. «En la universidad hizo sus pinitos en El Diario Vasco. Lo acompañé muchas veces a hacer entrevistas por los pueblos del Goierri para la sección de cultura. Siempre leía la prensa, analizaba las noticias, el entorno político, el económico. En la universidad lo leía absolutamente todo y siempre iba con El Diario Vasco bajo el brazo. La mayoría de la gente va a la universidad a aprobar, él iba a formarse. Quería ser periodista y escribir un libro. Ya en este tiempo le empezó a gustar la comunicación política, la política, y en los recreos nos daba unas chapas de política memorables —explica José Blanco, al que tampoco le sorprende su posición actual—. A nadie, a ninguno del grupo, a ninguno de nosotros nos ha sorprendido su éxito. Era un tipo superresponsable y superestudioso. En nuestro grupo de chat decimos que se veía venir». Sus amigos se ríen cuando se les pregunta por las chapas de Iván. «¿Iván dando la chapa? No me lo puedo creer. ¿En serio? Cuando empieza a hablar de política, te cita nombres y apellidos como si fuera gente que conocieras de toda la vida. Recuerdo que hablaba mucho de Pablo Iglesias cuando empezaba. A veces le digo, dile a tu amigo que estamos hasta el gorro de que estén todo el día peleándose entre ellos, que lo que queremos es que arreglen los problemas», apunta Juanma Blanco.

			Lourdes Redondo ha sido una mina con El Diario Vasco. Trabajó diez años después en el periódico y se puso manos a la obra como documentalista para recuperar piezas escritas por su hermano. «Bautismo en el aire a 4.000 metros. Tres jóvenes guipuzcoanos relatan su experiencia tras lanzarse en paracaídas»; «Lekumberri medieval»; «Entre bingos y casinos»; «Un escenario algo descafeinado. Los triunfitos Alejandro y Gisela los más aclamados»; «Alto nivel de colecciones»; «Unos hoteles con mucha tela»; «Una isla en horas bajas»; «Donde estuvo el sol»; «¡Qué verano más helado!»; «Con la esperanza de lucir los cuerpos al sol»; «Un aurresku apagado por la lluvia»; «El noble veterano»; «La nuit des Bouquets»; «El novel ganador»; «El triunfo entre aplausos»; «La belleza de lo sencillo»; «Un arte lírico muy variable»; «El respeto a Caballer»; «Artistas del deslizamiento»; «Arranca el Open Zone»; «Todos con el hijo de la novia»; «El arte no es pintar una cosa bonita, sino una bella cosa»; «Tipula continúa la serie Karramarro Artea con dos nuevas entregas»; o «Una Semana Grande equilibrada». Era el verano de 2002 y un joven de veintiún años se pateaba fiestas, festivales, campings, playas y actividades para realizar entrevistas y reportajes culturales para DVerano de El Diario Vasco. Estos son solo algunos de sus artículos, una pequeña muestra de la primera incursión seria de Iván Redondo en el mundo de la comunicación. 

			«Siempre he visto en Iván a una persona tenaz e intensa. En La Salle, el hermano Sebastián nos decía que, para tener éxito, el secreto es el “aceite de codo”, mientras hacia el gesto de untarse algo en los codos. El mensaje está claro, que todo se saca a base de trabajo. La frase del hermano Sebas se volvió recurrente entre nosotros. Cuando algo nos iba a costar, nos decíamos: “¡¡¡Aceite de codo!!!”. Se lo ha aplicado siempre porque tenía claro su objetivo desde que se fue a Madrid. Quería formarse lo mejor posible, en SATSE, en Llorente y Cuenca... compaginándolo con trabajos en hostelería. A veces me decía que los días eran duros y se acumulaba el cansancio. ¡¡¡Aceite de codo!!!», afirma Álvaro Ruiz. 

			Un año después de su aterrizaje en la capital, se incorpora como becario a Llorente y Cuenca, que por entonces tenía unos 35 empleados, lejos del músculo que luce en la actualidad. «Le contratamos en octubre de 2004 y, como director de recursos humanos y financieros, hice una excepción. Todos tenían que hacer prácticas durante seis meses. Era una forma de selección del personal. No estaba haciendo ningún máster y nos dejó muy claro que si seguía en prácticas, se buscaba otra cosa. Eso me sorprendió. Era un tipo maduro y no tenía ni veinticinco años. Su primer salario fue de 10.000 euros brutos anuales. De ahí venía Iván. No lo conocíamos de nada ni venía enchufado. Lo consideré tan bueno, que nos saltamos las normas y lo contratamos como asistente ejecutivo, el escalafón más bajo», recuerda Enrique González, el hombre que lo fichó. 

			«El éxito de Iván radica en haber montado un sistema de escucha capaz de escuchar a todos a la vez y de procesar esa información. Ese es el modelo que se está imponiendo. La inteligencia empresarial o política consiste en saber lo que está pasando en la calle. Esa capacidad de entender lo que tienes a tu alrededor es lo que busca un CEO, un presidente. Esa es su aportación a Sánchez. Utiliza la escucha como herramienta principal a la hora de decidir lo que quiere hacer y cómo lo quiere plantear. Ya se le veía cuando era joven. En la empresa éramos conscientes de que o le ofrecíamos una carrera y crecimiento en la compañía o se iría. De hecho, se fue», dice Francisco Hevia, su jefe de sección en LLYC y hoy director corporativo de Galletas Gullón. 

			La definición de Paco Hevia del «sistema de escucha» se ha extendido como una mancha de aceite entre un sinfín de entrevistados. El Gabinete de la Presidencia del Gobierno es objeto de opiniones variopintas, pero la mayoría reconoce que es un nuevo modelo acorde con los tiempos. «El aparato que ha creado no tiene precedentes. Es un cambio radical. Nunca ha habido un ejército tan disciplinado como el que ha construido en este tiempo. Hay de todo, desde matemáticos hasta big data, pasando por filósofos y analistas de todo tipo. Es un equipo de esta época para un Gobierno de esta época, con gente muy joven. Ha creado un mundo, pero no puedes equivocarte en una cosa, tienes que vigilar que este mundo no te lleve al aislamiento», apunta Lucía Méndez, periodista de El Mundo. 

			«Ayudar a coordinar la labor de Gobierno requiere contar con estructuras cada vez más potentes, como vemos en otros países. Para llevar el día a día, pero sobre todo para asegurarse de que no se dejan de lado los grandes asuntos de Estado. Si tuviera que destacar un elemento diferencial de Iván Redondo, señalaría su accesibilidad y su plena disposición a ayudar y buscar soluciones. También la transparencia. Escucha y expone con franqueza sus puntos de vista para poder buscar soluciones de forma conjunta o para que afloren nuevas ideas. Hablo con él con cierta frecuencia y es uno de los miembros del Gobierno con el que tengo una relación fluida. Si tuviera que enumerar a las diez personas del Gobierno con las que tengo más interlocución, Iván Redondo sería una de ellas. Está muy preparado técnicamente, tiene visión e intuición. Conoce muy bien las técnicas de análisis sociológico y, sobre todo, tiene una gran capacidad para extraer conclusiones y elaborar planes de actuación concretos. Combina el perfil del estratega con un gran cuidado de los aspectos tácticos», afirma José Ignacio Sánchez Galán, presidente de Iberdrola.

			Pedro J. Ramírez entiende este nuevo modelo porque hay que cambiar al ritmo que cambia la sociedad, la política y la propia comunicación política: «Miguel Ángel Rodríguez o Miguel Barroso fueron elegidos hombres de confianza política de presidentes, pero no como profesionales capaces de poner la suficiente distancia emocional como para hacer en cada momento lo conveniente y no lo que espera el jefe. Me hubiera gustado que Aznar o Zapatero hubieran tenido un equipo y una organización de esta envergadura. Los dos expresidentes habrían creído en esta estructura si se hubieran dado cuenta de la trascendencia que tiene la comunicación». 

			«Creo que la estructura de la Moncloa surge de un Iván Redondo que tiene claro lo que quiere y cómo debe ser eficaz. No es solo quien la dirige, sino que ha conformado un equipo, un equipo con poder, el poder de las cabezas que piensan y trabajan sustentándose en los datos. Ha montado una estructura para que sea eficaz porque el jefe del Gabinete no puede estar solo para resolver asuntos puntuales de agenda, hacer cartas o discursos. Tiene que ser el otro Sánchez y, para ello, es necesario que el Sánchez número uno confíe ciegamente en el número dos. Esta simbiosis existe y Sánchez no sería Sánchez sin Redondo. Hay una relación de interdependencia —comenta Fernando Ónega, una de las personas a las que Iván llama «mi mentor»—. La prueba es que no paran de hablar por teléfono. Un día estábamos comiendo en la Moncloa, se oye un helicóptero y me dice: “Llega el presidente. Ahora te tendré que dejar porque me llamará”. Efectivamente, así fue. Nada más aterrizar lo llamó. El montaje que ha hecho me parece muy inteligente. Lo único que no sé es si Tezanos depende de él. Y si no depende, lo parece», explica, con esa retranca gallega tan suya. «Eso de escuchar es como una manía. Quedábamos en Vitoria en una cafetería cerca del Parlamento Vasco. Siempre llegaba antes de tiempo porque le encantaba escuchar las conversaciones en la barra del bar. Iba solo y simplemente escuchaba porque quería oír lo que dice la gente de verdad», corrobora el director de «Estado de Alarma», el periodista Javier Negre. Raúl del Pozo sentencia de forma lapidaria: «Planifica, estudia, escucha y tiene un equipo fantástico».

			«Un spin doctor tiene que identificar alertas tempranas. Es una de sus principales tareas. Y cuando las identifica, la válvula se dispara y sale el vapor, para controlar la situación. Iván es de una generación que necesita posicionar en el mercado su marca. Hay otra lógica más subterránea, más por abajo, más del viejo país. La derecha pacata y provinciana guarda las apariencias. Compárame a María Jesús Montero diciéndole a Pablo Iglesias en una discusión que no sea cabezón, a Soraya Sáenz de Santamaría o Dolores de Cospedal recibiendo a Villarejo, recurriendo a espías e investigadores. A Montoro poniendo a la agencia al servicio de su facción en el Gobierno. Multando a Aznar, por ejemplo, o sancionando a Margallo. ¿Me lo vas a comparar? La derecha tuvo a su Iván. Durante mucho tiempo manejaba Pedro Arriola. La derecha, con esa patrimonialización del poder, ha pensado que España le pertenecía y al final ha buscado los atajos. En lugar de buscar a un Iván, ha preferido buscar a un Villarejo», apunta Juan Carlos Monedero con este análisis que, a buen seguro, no dejará indiferente a nadie. 

			«Yo, simplemente, soy una persona muy discreta. Quiero agradecer a mi ama por toda la fuerza que siempre me ha dado, que es una luchadora, a mi mujer Sandra, a José Ramón y a Mari Luz, a mis hermanos, que hoy están aquí, a mi hermana Lourdes, a mi hermano Manu y a mi hermano Txema, a Paula, a todos los que me conocen que también hoy están aquí, pues muchas gracias», dijo Iván mientras dedicaba más de la mitad de su corta intervención a dirigirse a su familia, porque el hilo conductor de su vida ha sido la esperanza. Volvió a recordar su pasado para reforzar un concepto, el porqué de hacer las cosas, cómo las hacemos y para qué. Está acostumbrado a formar equipo, a mantenerse siempre en activo, cultural o físicamente, a empezar de cero para llegar a la final, a jugar el campeonato y perderlo, pero llevándose un trofeo. En apenas dos minutos de discurso hizo un repaso de su vida profesional y personal. En ambas, su familia es muy importante. Así comienza su historia, con Esperanza y, debajo del brazo, un libro, El mundo de Sofía, un compendio filosófico de Darwin a Marx, pasando por Sartre o los presocráticos, el romanticismo, el existencialismo o el Renacimiento. Álvaro lo recuerda bien: «Nos dio con entusiasmo por El mundo de Sofía. No era un tipo habitual y parece que nosotros tampoco. La filosofía siempre ha estado en nosotros. Cuando empezó a estudiarla, comentábamos los filósofos mientras íbamos en el topo (metro de San Sebastián) de camino a casa. Compartíamos lo que habíamos hecho ese día y leíamos la realidad traduciéndola con los filósofos. Sobre todo, Iván». 

			Su familia es una piña. Sus hermanos mayores, su madre, su hermana pequeña y ahora su mujer son sus referentes. Y el recuerdo, entrañable, a su hermana Esperanza, fallecida cuando era una cría. Su muerte hizo posible la llegada de Iván a este mundo, ya que le recomendaron a su madre que tuviera otro hijo para superar la pérdida. Para el pequeño Iván, su madre y sus hermanos eran su modelo, porque su padre pasaba largas temporadas fuera de casa por su profesión. Es el enano y todavía le envían mensajes del estilo «“nano”, ¿cómo estás?». Todos los hermanos son diferentes, aunque tienen un común denominador en la manera de expresarse y en el tono, en la forma de hablar. Manu es introvertido y se convirtió en su referente intelectual, mientras que Txema, más extrovertido, habla como él, traduciendo en esquemas sus palabras. Iván, y en eso coinciden sus familiares y amigos, es una mezcla de sus dos hermanos mayores, con un punto introvertido y otro extrovertido que no muestra hasta que tiene confianza con su interlocutor. Apenas se conoce esta faceta extrovertida por su timidez. 

			«Iván es un cóctel de Manu y Txema. Yo llegué diez años después a ser una mezcla de ellos tres. Manu es una enciclopedia con patas, el intelectualoide de la familia, como le dijo Iván el día de su boda. Txema es un hombre hecho a sí mismo e Iván un intelectual que no farda de conocimientos y deja hablar. Todos nos hemos apoyado siempre compartiendo conocimientos e inquietudes para crecer siendo una versión mejor cada día. El gran denominador común de todos, aunque creo que representa especialmente a Iván, es la ama. Los valores que nos ha transmitido son todo lo que él lleva por bandera: constancia, trabajo duro, honradez y mucha dedicación. Es un gran escuchador. No se cierra a escuchar a las viejas generaciones y escucha atento también a las nuevas. Sabe aprender del diferente y eso es una gran virtud. Estudia el pasado y analiza el presente para poder crear un futuro mejor. Hacen falta más profesionales así. Sin escucha y capacidad de adaptación no habrá mejoría. Para mí es, sin duda, un ejemplo a seguir como persona y profesional. Si lo conocieran, sabrían que lo que se dice de él es imposible. Nosotros vamos al reto, pero siempre respetando. En mi familia coexisten todas las ideologías, pero somos de personas, no de ideologías. Es una frase de Iván, pero así somos todos», afirma Lourdes. 

			Sus hermanos mayores influyeron mucho en el joven Iván, que asumía el estatus de «nano» porque lo entendía como una forma de disciplina, por heredar la ropa, por recogerla y guardarla cuando estaba encima de la cama, por ir a comprar el pan y El Diario Vasco o porque era el que iba al videoclub a buscar películas. Era el chico de las tareas, el enano, pero las vivía con admiración hacia sus hermanos. Como todos, ha vivido lo propio de su generación, pero su estrecha relación con Manu y Txema le permitió acceder a lecturas, música o deporte de otras anteriores. Su madre no les dejaba zanganear y les fomentaba la cultura y el deporte en todas sus expresiones. El tiempo había que aprovecharlo. Dormir solo era para descansar.

			«La prudencia siempre está presente. Hay que saber escuchar y responder con criterio y educación, y echando una mano, aunque esto no siempre se interprete igual. Si dos personas se quieren conocer, tienen que buscar puntos de encuentro. Otra cosa es que haya personas que te despierten más expectación porque valoras su información. En esto tiene una habilidad innata. Nuestra praxis es muy sencilla. Tenemos una escala de valores o etapas, al margen de con quién estés. Iván en la primera etapa le va a ofrecer a cualquier persona que tenga delante respeto; en la segunda, sencillez; en la tercera, profesionalidad; en la cuarta, confianza; y en la quinta, liderazgo. Siempre cierra con liderazgo. Ese es el ADN de Iván Redondo Bacaicoa», apunta Txema.

			«Algunas críticas son simplemente estupideces. No argumentan, insultan. Dicen lo que dicen porque les cae mal o les han contado que ha dicho no sé qué. Algunas están fundamentadas, son serias, pero la gran mayoría no tienen nivel. Hay que aceptar las críticas, pero se deben hacer siempre desde el respeto. La política es como los equipos de fútbol: o eres de uno o eres de otro, hooligan de uno o de otro. Hay cosas más importantes que insultar en campañas de odio orquestadas porque sale gratis. Iván tiene claras sus prioridades y coge la tangente ante esos insultos. Son campañas de desgaste para que abandone. A fin de cuentas, los que le quieren poner la zancadilla lo terminan ayudando. Lo critican para erosionarlo y él lo utiliza como un aprendizaje diario», señala Manu.

			«Hagamos un poco de política ficción. ¿Qué pasará cuando, lógicamente, Sánchez pierda las elecciones, porque eso pasará? Se tendrá que ir, pero tiene todavía una gran carrera por delante. Iván seguro que nos sorprenderá y le auguro un gran futuro en su campo. Esta vida es efímera y tiene muy claro que esto dura lo que dura. Hay que tener las ideas muy claras para llegar al final de la mejor manera posible. Lleva solo tres años en el Gobierno con situaciones inauditas. Y otro dato: es el primer Gobierno de coalición de la democracia y eso es muy complicado de articular, sobre todo con la parte del Gobierno con la que tiene que lidiar, que es gente muy anárquica y que no está acostumbrada a gobernar», sostiene Jesús Cimarro, director del Teatro de Mérida y empresario cultural. 

			
DE LA NADA A LA GLORIA EN UN AÑO


			Ha conseguido algo que era impensable un año antes, que Pedro Sánchez fuera presidente del Gobierno de España. Lo teorizó en mayo de 2017 en su blog The War Room, en Expansión: «Si enfocamos bien el ajedrez político que se avecina deben saber que hay altas probabilidades de que Sánchez puede ser presidente. Bien a través de una moción de censura (si se suceden más escándalos en el seno del PP y se conforma una mayoría alternativa) o tras el resultado de unas elecciones anticipadas».

			Pedro Sánchez e Iván Redondo se encontraron en el momento adecuado y congeniaron. Sánchez era un desahuciado de la política que había vuelto de nuevo a la Secretaría General del PSOE, un partido dividido en lo orgánico y en coma en lo electoral. En su toma de posesión, Iván le agradeció la confianza que había depositado en él, porque sabía que había tomado una decisión personal difícil: nombrarlo con la oposición de sectores del PSOE que no disimulaban mucho su desprecio por la figura que susurraba al presidente desde hacía un año.

			«El fuego amigo existe y del adversario, ni te digo. Son comportamientos humanos que se nutren de la tensión que provoca el poder. Es muy humano querer estar al lado del líder y poder decir que el líder te hace caso a ti. Forma parte del juego. La capacidad de influir depende de dos cosas: no interferir en las decisiones y no convertir al líder en un rey desnudo. Tomar una decisión depende del análisis previo, pero también de escuchar otras voces. Por eso es importante el líder. Tiene la obligación de saber quiénes le aportan. Lógicamente, un buen consultor político trata de influir, pero también tiene que intentar que haya otras voces que le ayuden a él a conformar opinión y que no aíslen al líder», señala Daniel Anido. 

			«El presidente prefiere rodearse de los mejores a anteponer la confianza. Su equipo es lo más técnico posible. El que hace una cosa es porque sabe sobre ello. El presidente es muy frío. No se deja llevar por las emociones cuando tiene que tomar una decisión. Solo Ábalos consigue convencerlo. Iván es elegido no solo por la confianza, sino por su eficacia, porque seguramente confianza tiene más en Juanma. La confianza no se convierte en el criterio fundamental, es la eficacia», opina el director de eldiario.es, Nacho Escolar. «El líder necesita un asesor que le diga la verdad, aunque se juegue el puesto», sentencia Raúl del Pozo. El director de El Independiente, Casimiro García Abadillo, lo ve con este prisma: «En junio de 2018, en el PSOE hubo conflictos y lágrimas porque algunos fueron víctimas del instinto asesino del poder. Juanma Serrano era un tipo fiel, pero el presidente del Gobierno sabía que en la nueva etapa necesitaba análisis y prospectiva más allá de Ferraz». 

			«El presidente es un tipo especial. Un tipo duro. Un día clave en esta historia es el día que envía a Adriana Lastra al Congreso, a Maritcha la deja en Ferraz y a Juanma lo sitúa en Correos. Cuando llega al paraíso de la Moncloa, llega acompañado por Iván. El presidente apuesta por la profesionalidad. “Me han valido, pero ahora necesito otra cosa”», dice el director de informativos de La Sexta, César González. Para Nacho Cardero, director de El Confidencial, «el éxito de Pedro Sánchez es Iván Redondo. Cuando tomó la decisión de que se quedara a su lado, acertó. Era una decisión difícil y acertó. Solo te puedes quitar el sombrero viendo actuar al presidente. Se dio cuenta de que para esta nueva etapa necesitaba a otras personas, porque si tu empresa crece tienes que tomar estas decisiones. Acertó y ahí están los resultados. No es una cuestión de confianza, que seguramente con ellos tenía más, es una cuestión de eficiencia». 

			En la misma línea opina Susana Díaz, secretaria general del PSOE andaluz, enfrentada a Sánchez en las primarias y, en consecuencia, con un Iván que mantenía charlas interminables con el candidato Sánchez sin luz ni taquígrafos. «Hay gente que dice que el consultor político te marca lo que debes hacer. No, no, el consultor propone cómo hacerlo y define los tiempos. El responsable es el líder. Pedro dirige e Iván ejecuta. Es un profesional, no un militante, que está haciendo un grandísimo trabajo que empezó en el proceso de primarias. A mí me faltó un Iván Redondo en ese momento [risas] y se lo he dicho alguna vez. En serio, lo hizo en las primarias y lo está haciendo en el Gobierno. Lo importante es contar con el mejor y tenemos a uno de los mejores. El cómo, los tiempos y la ventana de oportunidad son su misión. Ha sido el mejor fichaje como consultor que hemos hecho en los últimos años. No hay que tener recelos, hay que rodearse de los mejores. No solo por ti, sino porque estamos en el Gobierno de España».

			Aunque parezca mentira, la posición de Susana Díaz es muy similar a la de su «enemigo íntimo» en el PSOE andaluz, el alcalde de Dos Hermanas, puntal de Pedro Sánchez en las primarias y hoy presidente del Comité Federal del PSOE, Quico Toscano. Su relato en primera persona de lo que a su juicio sucedió tras el triunfo de la moción de censura hasta la llegada a la Moncloa, horas después, no tiene desperdicio. No tiene pelos en la lengua. 

			«Estuve en la votación, sentado al lado de Begoña y de los padres de Pedro. Cuando ganó la moción, vino a saludar a su familia y se encontró conmigo. Fueron momentos entrañables. Duraron poco porque era el momento de tomar decisiones. Nos trasladamos del hemiciclo al edificio de grupos, al otro lado de la Carrera de San Jerónimo. Allí había de todo. Algunos estaban entusiasmados con el nuevo liderazgo. Estaban alborozados como si hubieran estado con Pedro desde siempre, aunque solo unos meses antes se habían puesto de perfil cuando se les pidió dar un paso para la integración. Otros trabajaban en una sala. Félix Bolaños, con los papeles hechos, pensaba en la estructura. La transición no duraría semanas, sino horas. Entré en la sala y ese era el panorama: unos trabajando, dos o tres pensando en el futuro, en lo que se venía encima, y otros jugando sin ser conscientes de lo que sucedería en breve.

			»Iván no estaba. Estaba con Pedro. Ya vi que su opinión era la decisiva. Allí estaban Santos Cerdán, José Luis Ábalos y Adriana Lastra. Me vi con Pedro unos instantes y le dije que no era el momento de hacer una ejecutiva de partido, que era el momento de hacer un Gobierno. No hay que equivocarse. Aquí no se pagan lealtades, aquí se busca eficiencia. No me callé y le di mi opinión sobre algunas personas. 

			»Tenía claro que Iván debía acompañar a Pedro. Se estaba produciendo un cambio de secretario general a presidente del Gobierno. En esta metamorfosis, algunos no estaban ni preparados ni a la altura. Iván era el hombre de Pedro, en el que ponía su confianza para separarse de la presión partidista. Tenía frescura y una visión por encima de las miserias de los que se daban codazos. Una visión profesional y objetividad era lo que necesitaba Pedro y lo que le convenía a España, y como le convenía a España le convenía al partido. Iván fue su único interlocutor ese fin de semana. Ábalos, Adriana y Santos estaban a la espera y a la escucha. Esperaban que Pedro les llamara y estoy convencido de que estaban cabreados. Se habla mucho de Susana y Susanas hay muchas en el partido. Unas andaluzas y otras no, pero ponen las mismas zancadillas. 

			»La almohada de Pedro era Iván. Si ya tenían recelos con él antes, sin ocupar un puesto en el partido ni tener un cargo, ese fin de semana fue para ellos determinante. Sus recelos aumentaron porque el poder no estaba en Ferraz, estaba en la Moncloa. Por eso van en su contra, porque algunos no saben ser felices con lo que tienen. Tienen unos puestos que les superan y son infelices porque quieren algo más. Es la política del codazo. No me sorprendió su nombramiento. Juanma se portó como un caballero y, aunque estaba tocado, acató la decisión. La cosa no quita para que lo azuzaran contra Iván. La etapa que se iniciaba era diferente y se le buscó un encaje porque había hecho mucho.»

			Juanma Serrano ha declinado participar en este libro. Ha dado la cara y ha expuesto su percepción. «Quiero ser prudente. Prefiero mantenerme al margen», me dijo. Seguramente no es un plato de su gusto, pero ha mantenido la honestidad. A mi juicio, le honra esta actitud. 

			«El presidente nombró a Iván Redondo y prescindió de una persona de máxima lealtad, solvencia y rigor que le había acompañado en la travesía del desierto. Fue su decisión y no fue fácil. Lo vi en televisión en la Moncloa en una visita de un mandatario extranjero. Al día siguiente ya supimos que no sería el jefe del Gabinete. Pedro encontró dos aliados extraordinarios. Uno fue Iván y el otro, Juanma. No se le ha oído decir una palabra más alta que otra, ni una queja ni un reproche, y mira que lo buscaron. Si hay un sinónimo de lealtad, ese es Juanma Serrano. Acató la decisión del presidente y punto. No sabremos cómo funcionaría el Gabinete con Juanma Serrano al frente, pero sí sabemos cómo lo hace con Iván Redondo y, visto lo visto, parece que funciona», comenta Chema Crespo, director general de Público y un hombre que conoce de primera mano los vericuetos del PSOE. 

			«Si Pedro Sánchez no hubiera salido de Ferraz, nunca habría elegido a Iván. Lo echaron de la Secretaría General y eso fue una experiencia vital que le hizo ver las cosas de otra manera. Los aliados no siempre son tus aliados. Por eso buscó a una persona de fuera. ¿Cuántas veces ha pasado en un partido? Muy pocas. La decisión del presidente de ficharlo como jefe del Gabinete la tenía tomada desde hacía tiempo, incluso desde antes de saber que se presentaría la moción de censura. El Gabinete de la Moncloa es distinto porque las circunstancias del PSOE, y de la moción de censura, son diferentes. El presidente no le debe nada al partido, por eso no tiene que colocar a nadie del partido», señala Carmen Galbete, coordinadora de Asuntos Nacionales en la Moncloa y antes trabajadora en Redondo y Asociados. Alfredo Franco, también colaborador en la empresa y antes en Extremadura, y hoy subdirector de Agricultura, Pesca y Alimentación y Reto Demográfico en el Gabinete, considera que «no es fácil ver la diferencia entre el poder orgánico y el poder institucional. Siempre tienes la tendencia a escoger a los tuyos y premiar. El presidente ha buscado otras cosas. Eso no es tan fácil de aplicar y encima no había tiempo para buscar equipo.» 

			«Iván y Paco Salazar forman un buen tándem, se complementan porque Paco tiene mucho conocimiento de la vida interna del PSOE. Es un tándem institucional no orgánico, pero los dirigentes orgánicos van a degüello en su contra. Ellos saben cuál es su papel, pero los orgánicos están inmersos en su guerra entre Ferraz y la Moncloa», afirma Quico Toscano, quien aporta esta visión desde dentro del cascarón, aunque desde fuera no se ve tan diferente. Tomar esta decisión aumentó las resistencias en el seno del partido, las críticas y las zancadillas. No gustó en ciertos sectores que Iván Redondo asumiera un papel de relevancia, aunque no tuvieron otro remedio que aceptar la decisión del presidente. Empezaba, o se acentuaba, la guerra soterrada, esa en la que se aprovecha cualquier momento para clavar una daga, y sus protagonistas son artífices de una parte de la leyenda negra que se ha construido en torno a su papel en la política española. 

			Paco Marhuenda, director de La Razón, explica su visión: «Pedro me sorprendió, ya que fue capaz de tener la frialdad de prescindir de todo su equipo porque no le servía para la nueva etapa, aunque no dejó a nadie tirado. Se ha portado muy bien con ellos, no como otros presidentes. Tienes que ser capaz de prescindir de tus entornos en nuevas etapas, porque no es lo mismo ser secretario general, candidato o presidente del Gobierno. Construyó un equipo presidencial como lo hace el presidente de Estados Unidos, lo profesionalizó porque la política necesita profesionalización, no fieles y aduladores, sino gente que te haga ver la realidad. En definitiva, el presidente lo que hace es modificar la estructura de poder entre el partido y el Gobierno. Da un giro con el que establece unos mecanismos y nombra a unas personas pensadas para una etapa de gestión que, seguramente, no le hubieran servido en la etapa anterior. Pone al frente a una persona en la que puede confiar porque no tiene ninguna aspiración política, ni interés político personal. El presidente e Iván trasladan a la Moncloa un modelo de gestión más empresarial que político». 

			Verónica Fumanal ha trabajado con Albert Rivera, con Pere Navarro en su época de primer secretario del PSC, con Jaume Collboni y con Pedro Sánchez. En las últimas elecciones autonómicas de 2019 trabajó con Guillermo Fernández Vara. Su última parada ha sido la campaña de Àngels Chacón en el PDeCAT. Ha vivido de cerca y desde dentro una parte de la historia del PSOE. «La confianza con el líder es fundamental. El feeling es una parte de esa confianza. Pasas con él más tiempo que con tu familia o tus amigos. En la política de primer nivel le faltan horas al reloj. Durante esas horas y horas con el líder, si no hay confianza y sinceridad, el binomio no funciona. ¿Acertó Pedro en junio de 2018? Es la primera vez en la historia moderna que la dirección del Gabinete es un modelo más orientado a la estrategia y a la comunicación y menos un modelo orgánico. Viendo los resultados, no fue una mala decisión. Ha ganado las elecciones y sigue siendo presidente. Ha mantenido a Iván como jefe del Gabinete en contra de algunos pronósticos que refleja la prensa y en contra del parecer de parte del partido. Ambos confían el uno en el otro. Son una pareja, una pareja profesional con una relación emocional, una pareja en toda la dimensión de la palabra.» 
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